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Resurrexit,  Sicut 
Dixit,  Alleluia! 


0 

\ UBAMOS  a Jerusalen  para  que  se  cumplan  las  profecías  acerca 
. 1 del  Hijo  del  Hombre,  pues  tendrán  que  abofetearlo,  escupirlo  y 
)^J  matarlo,  pero  al  tercer  día  resucitará''.  Así  hablaba  Jesús  de  Na- 

zaret  a sus  discípulos  y así  aconteció.  Fué  vituperado  por  las 
hordas  judaicas  y la  soldadesca  romana  y lo  llevaron  al  matadero 
como  dijo  Isaías,  cual  corderillo  humilde  sin  abrir  su  boca,  y su  as- 
pecto más  bien  que  de  hombre  era  de  un  gusano  y de  la  hez  de  la 
plebe.  Al  verlo  en  el  suplicio  lo  escarnecían  diciéndole:  ''Si  eres  el 
Hijo  de  Dios,  baja  de  la  cruz”.  El  respondió:  ''Padre,  perdónales  que 
no  saben  lo  que  hacen”.  "Ahí  tienes  a tu  Madre..."  "Hodie  mecum 
eris  in  Paradiso"  — Hoy  estarás  conmigo  en  el  Paraíso — y murió  en- 
comendando su  alma  al  Padre  Celestial:  "In  manus  tuas  commendo 
spiritu.m  meum..." 

Pasó  el  lúgubre  Viernes  Santo  con  su  noche  obscura  de  ingrati- 
tudes y de  odios,  de  espinas  y de  sangre,  de  lágrimas  y de  amargu- 
ras... Pasó  el  sábado  lleno  de  ampulosas  ceremonias  judaicas,  pero 
llegó  la  aurora  del  triunfo,  de  la  gloria  del  Rey  y victoria  del  Cruci- 
ficado: el  día  del  Señor. 

¡¡Resucitó,  como  lo  había  dicho,  aleluya,  aleluya,  aleluya!! 


Una  de  las  glorias  dei 
Episcopado  Mexicano  y 
de  la  Iglesia  universal, 
lo  íué  sin  duda  alguna 
el  gran  Pontífice  de  la 
Diócesis  de  Huejutla,  el 
Sr.  Dr.  y Maestro  D.  Jo- 
sé de  Jesús  Manrique? 
y Zarate,  que  supo  co- 
mo pocos,  defender  los 
derechos  de  Dios,  en  los 
aciagos  tiempos  de  la 
persecución  antirreligio- 
sa que  dió  principio  en 
los  años  de  1926. 


El  gran  Prelado  ena- 
morado de  la  Realera 
del  Corazón  de  Jesús, 
hubiera  querido  consa- 
grarse Obispo  en  ¡a 
Montaña  de  Cristo  Rey 
por  los  años  de  1923 
cuando  fue  electo,  a no 
ser  por  los  odios  que  se 
desataron  a raíz  de  la 
bendición  de  la  Prime- 
ra Piedra  del  Monu- 
mento Nacional.  Gra- 
bó en  su  escudo:  'Tu 

nos  pasee,  nos  tuere'  . 
Poniendo  toda  su  fe,  es- 
peranza y amor  en  el 
que  es  el  Rey  y centro 
de  todos  los  corazones. 


¡Cuánto  sufrió  este 
santo  Prelado  en  la  Fa- 
tria  y en  el  destierro 
cuando  se  desató  10 
persecución  contra  la 
Iglesia  y contra  la  Re- 
ligión! ¡Hasta  los  pro- 
pios le  volvieron  las  es- 
paldas! Bendito  sea  Dios. 


Quiera  Cristo  Rey,  te- 
íerlo  en  su  santo  Reino; 
jorque  pasó  por  muchas 
ribulaciones  con  la  en- 

iTTol  con\esoresrtYoS  lo  vi  en  el  destierro,  en  tierras  norteamericanas^  comiendo  el  pan 
;on  el  sudor  de  su  frente;  pero  como  un  león  indómito,  por  la  causa  de  Cris  o. 


Ahora,  después  de  su  santa  muerte,  el  28  de  junio  de  1951.  ya  en  su  Patrio  y sien- 
do Canqo  de  la  Insigne  y Nacional  Basílica  de  Santa  Mar.a  de  Guadalupe  Y ■ Gr  . 
del  Arzobispado  de  México,  esperamos  que  esté  descansando  en  el  osculo  del  Señor, 

el  Obispo  Dimisionario  de  Huejutla  y gran  dechado  de  sacerdotes  y ‘^^nU^d'oT’rorió 
rabie  por  su  energía  y entereza,  a los  grandes  heroes  del  cristianismo  batallador,  como 

S.  Pablo,  S.  Juan  Crisóstomo,  San  Atanasio,  etc. 


Discurso  dei  Excmo.  Sr.  Dr  D.  José  de  Jesús  M anríquez 
y Zarate,  Digmo.  Primer  Obispo  de  Huejutla 


Pronunciado  el  11  de  Enero  de  1923,  en  la  Velada  literaria  de  Silao,  Gto. 


Excelentísimo  Señor : 
limos,  y Revmos.  Señores: 
Respetables  Sacerdotes : 
Señoras,  Señores: 


S muy  difícil,  por  no  decir  impo- 
i sible,  comprender  la  gran  filo- 
J sofía  que  encierran  ciertos  ins- 
tantes históricos  de  los  pueblos: 
la  inteligencia  es  demasiado  corta 
para  abarcar  de  una  ojeada  la  tras- 
cendencia de  los  acontecimientos,  y 
sobre  todo,  para  penetrar  en  aque- 
lla secretísima  Providencia  de  Dios 
que  los  endereza  a sus  más  altos  fi- 
nes. 

No  por  eso  debe  renunciar  el 
hombre  a toda  investigación,  ni  en- 
cerrarse cobardemente  dentro  de 
las  tinieblas  de  su  nada,  sino  levan- 
tarse en  aras  de  la  divina  gracia  a 
la  consideración  más  profunda  po- 
sible de  los  momentos  históricos  en 
que  vive  y se  agita  la  familia  hu- 
mana. La  mayor  parte  de  los  suce- 


sos pasa  desapercibida  para  el  hom- 
bre en  su  aspecto  trascendental  y 
se  asemeja  a un  río  caudaloso,  cu- 
yas aguas,  sucediéndose  con  verti- 
ginosa rapidez,  nunca  pueden  ser 
localizadas  por  el  ojo  que  las  con- 
templa. 

Sin  embargo,  hay  ciertos  sucesos, 
que  se  llaman  marcadamente  provi- 
denciales, y que  llevan  en  sí  mismos 
tanta  luz,  que  es  casi  imposible  po- 
derse substraer  a la  excitación  inte- 
lectual que  provocan.  Todos  estos 
acontecimientos  son  otras  tantas 
pruebas  palmarias  de  la  existencia 
de  Dios  y de  su  acción  en  el  mundo, 
y suelen  ligarse  con  las  grandes  me- 
tamorfosis de  los  pueblos.  Es  enton- 
ces cuando,  situándose  la  mente 
sobre  las  alturas  de  la  Religión,  con- 
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templa  la  inmensa  urdimbre  de  las 
causas  segundas  contribuyendo  a la 
realización  de  los  designios  de  Dios, 
y,  descorriendo  el  velo  del  porvenir, 
se  lanza  con  intrepidez  a descifrar 
sus  enigmas. 

Señores:  permitid  que  desde  lue- 
go os  diga  que  la  bendición  de  la 
Primera  Piedra  del  Monumento  Na- 
cional al  Corazón  de  Jesús  en  Mé- 
xico, pertenece  al  linaje  de  los  he- 
chos verdaderamente  providencia- 
les; más  todavía,  yo  os  aseguro  que 
este  acontecimento  verdaderamente 
trascendental,  va  a determinar  una 
metamorfosis  profunda  en  nuestra 
Patria : sólo  que  tal  transformación, 
siguiendo  el  orden  natural  de  las 
causas,  irá  del  centro  a la  periferia ; 
es  decir:  brotará  de  las  entrañas  de 
la  Nación  Mexicana  para  renovar 
todo  lo  que  en  su  superficie  contie- 
ne ; será,  más  bien  que  una  revolu- 
ción social  o política  un  verdadero 
renacimiento,  restauración  o rege- 
neración social  y religiosa  de  Mé- 
xico. 

Esta  renovación  interna  que  toca 
el  alma  de  las  naciones,  resolviendo 
ante  todo,  el  problema  religioso,  y 
que  luego  trasciende  como  por  cier- 
ta natural  resultancia  a los  proble- 
mas secundarios  y del  orden  tem- 
poral, es  precisamente  la  renovación 
providencial  y divina,  que  en  las  le- 
yes eternas  de  Dios  se  exige  para 
la  vida  espiritual  de  los  pueblos;  es 
el  continuo  buscar  el  Reino  de  Dios 
y su  Justicia,  de  parte  de  las  socie- 
dades, para  que  venga  el  reino  te- 
rreno de  la  paz  y de  la  felicidad  en 
este  mundo. 

Estas  sencillas  reflexiones  me 
hacen  considerar  el  hecho  que  hoy 
celebramos  como  de  una  trascenden- 
cia incalculable  en  el  presente  y en 
el  porvenir  de  mi  Patria. 


Al  tener  que  abordarlo,  ante  esta 
magna  y augusta  asamblea,  se  pre- 
sentaron a mi  mente  dos  caminos: 
el  del  sentimiento  y el  de  la  refle- 
xión. De  buena  gana  hubiera  opta- 
do por  el  primero,  si  razones  pode- 
rosísimas no  me  hubieran  hecho  de- 
terminar por  lo  segundo;  en  estos 
mismos  instantes  solemnes,  creéd- 
melo, señores,  en  que  mi  alma  "elec- 
trizada'' ya  de  antemano  por  el 
amor  al  Corazón  de  Jesús,  se  siente 
enardecida  por  el  entusiasmo  y ca- 
si enloquecida  de  amor,  por  todo  lo 
que  ha  visto  y oído  en  esta  memo- 
rable jornada,  quisiera  arrojar  el 
papel,  que  tengo  en  mis  manos,  pa- 
ra entregarme  a los  transportes  de 
la  más  santa  elocuencia  y deciros 
todo  lo  que  siento  y todo  lo  que 
pienso  acerca  del  Amor  de  mis  Amo- 
res, el  Sacratísimo  Corazón  de  Je- 
sús. 

Pero,  señores,  permitidme  que 
más  bien  dé  curso  completo  a 
la  reflexión  y que  os  lea  estas  mal 
forjadas  líneas,  que  son  su  humilde 
y no  bien  sazonado  fruto. 

Porque,  ¿qué  pudiera  deciros  que 
vosotros  no  pudiérais  sentir  y expo- 
ner mejor  que  yo?  Y,  además,  ¿en 
quién  no  ha  despertado  entusiasmo 
la  devoción  al  Corazón  de  Cristo? 
¿Quién  no  se  siente  transportado  y 
herido  de  amor  al  contemplar  al  ver- 
dadero, al  viejo  Amigo  de  la  huma- 
nidad, quien  después  de  haber  reco- 
rrido los  cielos  de  la  historia,  se  pre- 
senta en  el  crepúsculo  de  la  humana 
tragedia,  más  bello  y más  amable 
que  nunca?  ¿Quién  no  ha  sentido 
las  palpitaciones  de  su  amor,  que 
ha  reservado  las  notas  más  rítmicas 
y delicadas,  para  estos  últimos  tiem- 
pos del  mundo? 

Empero,  para  que  no  se  crea  que 
la  devoción  al  Sacratísimo  Corazón 
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de  Jesús  sea  hija  de  un  sentimenta- 
lismo vago;  para  que  no  se  vaya  a 
pensar  que  el  Monumento  que  le  de- 
dicará la  Nación  Mexicana,  sea  fru- 
to de  un  entusiasmo  espiritual  del 
momento,  sino  que  se  aprecien  las 
cosas  verdaderamente  y en  su  jus- 
to valor,  voy  a deciros  con  breve- 
dad, qué  es  lo  que  pretende  con  esto 
el  pueblo  mexicano  y qué  frutos 
abundantísimos  puede  prometerse 
de  allí. 

Sedme  benévolos  y prestadme  por 
algunos  instante  vuestra  atención. 

Es  evidente,  señores,  que  el  Co- 
razón de  Jesús  quiere  reinar  en  el 
mundo:  en  los  individuos,  por  el 
cumplimiento  de  la  Divina  Ley  y la 
práctica  de  la  justicia  y caridad;  en 
las  familias,  por  medio  de  la  obra 
de  las  entronizaciones,  y en  la  so- 
ciedad, introduciendo  una  política 
nueva  en  los  pueblos:  "La  política 
del  Sagrado  Corazón".  El  primer  rei- 
nado de  Jesucristo  lleva  ya  veinte 
siglos  de  gloriosa  existencia,  y aun 
pudiéramos  decir  que  es  tan  anti- 
guo como  el  mundo.  En  efecto,  nun- 
ca han  faltado  a través  de  los  si- 
glos corazones  grandes  y heroicas, 
que  han  podido  decir  con  el  Apóstol ; 
"Mi  vida  es  Jesucristo".  Tampoco 
han  faltado  familias  verdaderamen- 
te cristianas,  que  llevando  una  vida 
oculta  a los  ojos  del  mundo,  han  po- 
dido decir  con  San  Pablo:  "Vita 
nostra  abscondita  est  cum  Chiisto 
in  Deo". 

No  sucede  lo  propio  al  tratarse  de 
las  naciones.  Dejando  a los  pueblos 
que  se  extienden  de  aquel  lado  de 
la  Cruz,  los  que  han  surgido  aquen- 
de el  Calvario  no  siempre  se  han 
inspirado  en  el  Evangelio  para  la 
creación  de  sus  leyes  y el  gobierno 
de  sus  súbditos;  antes  bien,  pudié- 
ramos decir  que  aun  los  mismos 


pueblos  de  la  Edad  Media,  salvo  ex- 
cepciones, dejan  mucho  que  desear 
en  punto  a verdadero  cristianismo. 

Y ¿qué  cosa  pudiéramos  decir  de 
las  naciones  modernas,  sobre  todo 
después  de  la  Revolución  Francesa  ? 

¡Ah!  señores;  la  mente  se  con- 
funde y el  espíritu  se  abate  al  con- 
templar la  apostasía  oficial  de  las 
naciones ! 

¿Estará  por  ventura  muy  próxi- 
mo el  fin  de  los  tiempos?  ¿La  gran 
tragedia  humana  con  todos  sus  te- 
mores y todas  sus  luchas,  estará 
para  tocar  a su  término?  ¿Porqué 
ese  odio  tan  marcado  a Jesucristo  y 
todo  lo  cristiano?  ¿Porqué  esa  es- 
pantosa corrupción  de  costumbres 
que  hace  temblar  a los  buenos  ? ¿ Por- 
qué esa  insolencia  del  error  que  al- 
canza todos  los  fueros  y esa  humi- 
llación de  la  verdad,  que  se  ve  con- 
denada a esconderse  en  las  sombras  ? 
"¿Por  qué  causa  se  han  embraveci- 
do tanto  las  naciones,  y los  pueblos 
maquinan  vanos  proyectos?  — Hán- 
se  coaligado  los  reyes  de  la  tierra: 
y se  han  confederado  los  príncipes 
contra  el  Señor  y contra  su  Cristo — 
Rompamos,  dijeron,  sus  ataduras,  y 
sacudamos  lejos  de  nosotros  su  yu- 
go". 

"Mas,  aguardad,  señores,  que 
Aquel  que  reside  en  los  cielos  se 
burlará  de  ellos;  se  mofará  de  ellos 
el  Señor". 

Y no  acudirá  ciertamente  a las 
armas  de  su  poder,  sino,  en  esta  vez, 
a su  misericordia  y paciencia  infi- 
nitas. 

Estaban  para  desquiciarse  ya  las 
viejas  instituciones  de  los  pueblos, 
crujía  sobre  todos,  el  trono  de  Fran- 
cia bajo  el  despotismo  del  Rey  Sol, 
cuando  Jesucristo  envía  al  ambicio- 
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so  y soberbio  Monarca  su  mensaje, 
pidiéndole  que  adoptara  en  su  reino 
nada  menos  que  la  política  del  Sa- 
grado Corazón.  Quería  Jesucristo 
que  se  le  erigiera  un  Templo  en 
donde  se  le  consagrara  la  Francia 
representada  por  su  Monarca  y por 
toda  la  Corte,  y que  se  pusiera  su 
Imagen  en  el  Pendón  Nacional.  Eran 
sus  ardentísimos  deseos  que  todos 
los  Jefes  de  los  pueblos  hicieran 
otro  tanto,  movidos  con  el  ejemplo 
y la  influencia  del  Monarca  francés. 

¿Sabéis,  señores,  cuál  fué  la  con- 
testación a este  Mensaje  Divino? 

La  más  absoluta  indiferencia  y 
el  más  criminal  de  los  silencios.  Los 
Jefes  de  los  demás  pueblos  no  co- 
rrespondieron mejor.  Sólo  hasta  las 
postrimerías  del  pasado  siglo,  un 
hombre,  por  este  solo  título  el  más 
grande  de  América,  consagra  su  pe- 
queño pueblo  al  Sagrado  Corazón  y 
se  enfrenta  valerosamente  con  los 
enemigos  de  Jesucristo. 

Conocéis  bien  la  Historia  Moder- 
na para  que  tenga  yo  que  hablaros 
de  ese  retroceso  al  paganismo  y 
odio  al  cristianismo  que  se  inicia  en 
las  corrompidas  cortes  de  los  siglos 
XVII  y XVIII,  de  la  inmensa  heca- 
tombe social  que,  iniciándose  en  el 
crepúsculo  del  siglo  décimoctavo, 
extiende  sus  ráfagas  destructoras 
por  todos  lo  ángulos  de  la  tierra  du- 
rante el  pasado  siglo  amenazando 
de  muerte  a la  civilización  cristia- 
na ; y sobre  todo,  de  ese  paganismo 
de  nuevo  cuño,  hijo  de  la  revolu- 
ción, que  va  poco  a poco  ahogando 
en  las  conciencias  al  espíritu  católi- 
co. Ultimamente  la  guerra  europea, 
o mejor  dicho,  la  guerra  mundial, 
cuyos  ecos  dolorosos  aún  resuenan 
en  nuestros  oídos  ¿qué  otra  cosa  fué 
sino  una  inmensa  explosión  de  egoís- 
mo de  parte  de  las  naciones  sin  te- 


ner para  nada  en  cuenta  los  asuntos 
religiosos  ? 

Que  lo  digan  si  no  sus  tratados 
ocultos,  que,  no  obstante  la  reserva 
oficial,  no  dejaron  de  traslucirse; 
que  lo  digan  las  encíclicas  del  Papa 
invitándolas  a la  concordia  en  nom- 
bre de  Jesucristo,  y las  que  no  han 
tenido  en  cuenta  para  nada  en  los 
arreglos  de  la  paz;  que  lo  digan  so- 
bre todo  ese  atolondramiento  de  los 
gobiernos  en  las  acometidas  del  so- 
cialismo, y aun  el  apoyo  oficial  y 
decisivo  que  en  muchos  países  se  le 
imparte. 

¿Qué  significa  todo  esto,  señores, 
sino  el  olvido  oficial  de  Jesucristo, 
cuando  no  un  odio  profundo  y en- 
conado ? 

Y,  sin  embargo,  Jesucristo  no  ha 
retirado  aún  su  Divino  Mensaje,  si- 
no que  éste  continúa  brillando  aún 
en  el  firmamento  de  la  Iglesia,  co- 
mo la  única  esperanza  de  salud  pa- 
ra esta  pobre  humanidad  que,  lejos 
de  Dios,  no  sabe  sino  destruirse  y 
ofenderle. 

Más  aún:  el  Corazón  de  Jesús  ha 
obtenido  después  de  los  grandes 
trastornos  sociales  lo  que  no  obtu- 
vo de  los  reyes  en  plena  paz,  a sa- 
ber: el  reconocimiento  de  su  sobe- 
rano dominio  sobre  todos  los  hom- 
bres. 

En  efecto,  después  de  la  revolu- 
ción, y al  finalizar  el  siglo  XIX,  apa- 
recen en  el  cielo  de  la  historia  cier- 
tas como  ráfagas  del  amor  al  Cora- 
zón de  Cristo;  pero  de  un  amor  tí- 
mido y endeble  que  se  contrae  al 
contacto  de  la  impiedad,  como  una 
débil  flama  al  contacto  del  cierzo. 

Ahora  mismo,  en  estos  mismos 
instantes  históricos  por  que  atrave- 
samos, dos  Monarcas,  a quienes  por 
esto  mismo  no  dudaría  en  llamar 
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grandes,  han  consagrado  a la  faz 
del  mundo  sus  respectivos  reinos  al 
Corazón  de  Cristo,  sin  tener  para 
nada  en  cuenta,  las  críticas  de  los 
ateos  ni  las  amenazas  de  los  malea- 
dos. 

Con  todo,  sus  colegas  los  demás 
Jefes  de  Estado  europeos,  se  hallan 
demasiado  intrigados  en  cuestiones 
de  límites  y de  finanzas  para  ocu- 
parse de  contestar  el  Divino  Men- 
saje. 

Por  eso  el  Corazón  de  Jesús  ha 
vuelto  sus  miradas  a América,  a 
aquesta  tierra  bendita  que  en  otro 
tiempo  resarciera  sobradamente  las 
pérdidas  de  la  Iglesia  ocasionadas 
por  la  reforma.  Y en  primer  lugar 
ha  tocado  su  turno  a México  nues- 
tra querida  Patria,  que  hoy  por  hoy 
arriba  fatigosamente  a la  cumbre  de 
su  Calvario.  Jesucristo  le  tiende 
amorosamente  los  brazos  para  que 
arribe  con  fortaleza  hasta  la  cum- 
bre, sin  duda  para  que  más  se  le  ase- 
meje, y así  purificado  en  el  crisol 
de  la  tribulación,  entre  de  lleno  en 
el  Santuario  de  su  amor. 

Señores:  no  atribuyamos  las  des- 
gracias de  la  Patria  ni  sus  indeci- 
bles humillaciones  a la  fuerza  in- 
contrastable de  un  destino  ciego,  ni 
solamente  a la  permisión  de  lo  alto, 
en  castigo  de  nuestros  innumera- 
bles crímenes,  sino  más  bien  a una 
secretísima  Providencia  que  el  hom- 
bre no  alcanza  en  el  tiempo  del  do- 
lor, pero  que  después  descubre  al 
correr  de  los  años  y al  deshacerse 
la  tempestad. 

Si  México  hubiese  continuado  so- 
bre los  carriles  de  fines  del  pasado 
siglo,  actualmente  la  fe  habría  de- 
saparecido por  completo,  ahogada 
por  la  corriente  de  un  materialis- 
mo feroz  e incontenible ; estaríamos 


cargados  de  riquezas,  nuestro  nom- 
bre sería  respetado  entre  las  gen- 
tes, pero  la  fe  de  nuestros  padres 
habría  naufragado  en  el  piélago  de 
la  indiferencia.  En  cambio  hoy,  nos 
encontramos  pobres  y desvalidos. 
Nuestro  nombre  es  el  escarnio  de 
las  naciones  y nuestro  poderío  ha 
sido  arrebatado  por  el  torbellino  de 
la  revolución,  pero  nunca  en  los  ana- 
les de  la  Historia  de  México,  excep- 
tuando sólo  la  evangelización  pri- 
mera, el  Catolicismo  se  había  osten- 
tado con  pujanza  tal,  como  en  ios 
tiempos  actuales.  Por  eso  el  Cora- 
zón de  Jesús,  que  ha  contemplado 
nuestros  dolores  y ha  sido  testigo 
de  nuestras  desgracias,  hoy  llama 
fuertemente  a la  puertas  de  Méxi- 
co invitándolo  amorosamente  a la 
antigua  amistad.  "Oh  pueblo  mío, 
que  has  libado  con  creces  el  cá- 
liz de  la  amargura  y has  sido 
zarandeado  por  el  vendabal  de 
la  desgracia,  ven,  acércate,  acércate 
ya  a la  llaga  de  mi  Corazón  y repo- 
sa en  mi  Santuario;  has  andado 
errante  y lejos  de  Mí  durante  un 
siglo  y has  visto  y probado  por  una 
dolorosa  experiencia  cuál  es  el  fin 
de  los  que  moran  lejos  de  Mí,  y 
hasta  dónde  llegan  las  naciones  que 
se  apartan  de  mi  Divino  Imperio. 
Dime,  ¿quién  ha  oído  tus  gemidos? 
¿quién  de  tus  amigos  ha  acudido 
presto  a consolarte?  ¿quién  ha  en- 
jugado tus  lágrimas  en  el  día  del 
dolor?  ¿quién  te  ha  socorrido  con 
el  pan  en  el  día  de  la  indigencia? 

"Pero  ya  ha  llegado  para  tí  el 
tiempo  de  la  misericordia,  ya  he  en- 
vainado la  espada  de  mi  cólera  y he 
cerrado  las  fuentes  de  mi  indigna- 
ción. Ven,  acércate,  amado  México, 
acércate  a mi  Corazón  adorable  y 
dame  el  estrecho  abrazo  de  tu  amor. 
Levántate  ¡oh  pueblo  mío,  porque 
ha  nacido  tu  lumbrera  y ha  venido 
sobre  tí  la  gloria  del  Señor:  la  tie- 
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rra  está  cubierta  de  tinieblas,  mas 
sobre  ti  se  dejará  ver  la  gloria  del 
Señor,  a tu  luz  caminarán  los  pue- 
blos de  la  América,  y los  Jefes  de 
estos  pueblos  al  resplandor  de  tu 
grandeza;  vendrán  de  lejos  tus  hi- 
jos y tus  hijas,  acudirán  a tí  de  to- 
das partes.  Levántate,  levántate, 
pueblo  mío,  vístete  de  tus  ropas  de 
gala,  porque  ya  no  volverá  en  ade- 
lante a pasar  por  medio  de  tí  incir- 
cunciso. Alzate  del  polvo,  levántate, 
sacude  de  tu  cuello  el  yugo  de  tu 
esclavitud,  regocíjate  y canta  him- 
nos de  alabanza  y de  júbilo,  extien- 
de a la  derecha  y a la  izquierda  el 
imperio  moral  de  tu  grandeza.  No 
temas:  no  quedarás  confundido  ni 
sonrojado,  ni  tendrás  de  qué  aver- 
gonzarte; porque  si  perseveras  con- 
migo y dentro  de  mi  Corazón  ado- 
rable, ni  memoria  conservarás  de 
la  confusión  de  tus  pasados  años". 

Así  habla,  señores,  el  Corazón  de 
Jesús  a nuestro  México,  en  estos 
instantes  de  suprema  angustia. 

Y ¿qué  creéis  que  México  deba 
contestar  a este  Divino  Mensaje? 

Señores:  hemos  arribado  al  pun- 
to culminante  de  mi  oración ; hemos 
llegado  ya  a la  afirmación  supre- 
ma de  este  humilde  trabajo,  que 
más  que  un  discurso  académico,  se- 
meja una  piadosa  plática.  Sin  va- 
cilar ni  un  momento,  yo  pongo  en 
vuestros  labios  la  respuesta  que  de- 
bemos dar  al  Sacratísimo  Corazón 
de  Jesús:  "Señor,  ya  que  así  'o  que- 
réis y oue  éste  es  vuestro  divino 
beneplácito,  pues  venid  y reinad". 

He  aquí,  señores,  la  respuesta 
salvadora,  que  el  día  que  salga  de 
los  labios  no  sólo  de  los  Príncipes  de 
la  Iglesia  Mexicana,  sino  también 
de  los  labios  de  nuestro  infortunado 
pueblo,  conjurará  las  tempestades 


que  nos  amenazan  y harán  de  nues- 
tra Patria  uno  de  los  pueblos  más 
felices  y florecientes  de  la  tierra. 

Pero  ¿sabéis,  señores,  la  fuerza 
y el  alcance  de  esta  respuesta  ? dig- 
nifica nada  menos  que  México,  en 
lo  sucesivo,  ya  no  se  pertenecerá  a 
si  mismo,  sino  al  Corazón  de  Jesús; 
significa  que  los  católicos  mexica- 
nos, debemos  ir  saliendo  poco  a po- 
co de  nuestra  cobardía  y de  nuestro 
abatimiento  ante  los  enemigos  de 
Dios;  significa  que  debemos  confe- 
sar a Jesucristo,  no  solamente  en 
lo  íntimo  de  las  conciencias  y en  el 
interior  de  los  templos,  sino  tam- 
bién en  la  presencia  de  los  hombres 
y a la  luz  del  mundo.  Significa,  en 
una  palabra,  que  pisoteando  de  una 
vez  para  siempre  las  rancias  y ver- 
gonzosas tradiciones,  que  implanta- 
ra el  liberalismo  durante  una  cen- 
turia de  dominación,  entremos  fran- 
camente y de  lleno  a una  encarniza- 
da lucha,  intelectual  y moral,  en 
pro  del  reinado  social  del  Corazón 
Sagrado  de  Jesús. 

No  obstante  las  encarnizadas  lu- 
chas y los  apocalípticos  combates 
que  la  Iglesia  Mexicana  haya  de  li- 
brar para  arribar  a la  conquista  de 
este  ideal,  México  católico  no  debe 
contestar  de  otra  manera  al  divino 
mensaje. 

México  puede,  debe  contestar  así. 

México  debe  contestar  de  esta 
manera,  porque  con  él  está  el  Cora- 
zón de  Dios,  quien  lo  alienta  al  com- 
bate diciéndole:  "Ten  confianza,  que 
yo  he  vencido  al  mundo". 

México  debe  contestar  así  por- 
que el  Corazón  de  Jesús  así  lo  man- 
da. ¿Y  nos  atreveríamos,  señores, 
a negar  algo  a nuestro  Dios,  a Aquel 
que  nos  ha  criado  y que  ha  muerto 
por  nosotros  en  la  cruz? 
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Por  otra  parte  ¿ignoramos  que 
las  fuentes  de  la  Misericordia  y de 
la  Omnipotencia  infinitas  no  se  han 
secado  para  llenarnos  de  gracia  y 
hacernos  triunfadores  de  nuestros 
enemigos  ? 

No  debe  arredrarnos  en  modo  al- 
guno la  pujanza  que  ha  tomado  el 
mal  en  nuestra  Patria  y el  inmenso 
abismo  que  se  abre,  entre  el  reina- 
do social  de  Jesucristo  y las  mo- 
dernas instituciones  ateas ; porque 
cuando  un  pueblo  surge  del  abismo 
al  conjuro  misterioso  del  llamamien- 
to de  Cristo,  y obedece  a su  divi- 
na voz,  las  instituciones  sociales  si 
acaso  son  contrarias  a este  movi- 
miento, muy  pronto  caerán  hechas 
pedazos,  como  suele  caer  la  corteza 
de  los  frutos,  una  vez  que  éstos  han 
alcanzado  madurez. 

¿Os  espanta  la  pujanza  de  los 
malos?  ¿la  indecible  corrupción  de 
las  costumbres  os  llena  de  inmenso 
desconsuelo?  ¿el  triunfo  de  las  ideas 
anticristianas  os  arredra  y os  llena 
de  desconcierto  el  estrépito  del  mo- 
derno materialismo?  Pero  todos  es- 
tos obstáculos  son  arenas  insignifi- 
cantes ante  la  pujanza  de  la  fe  que 
traslada  los  montes  y hace  retroce- 
der las  aguas  de  los  mares,  ante  el 
suave  e implacable  poder  del  amor 
del  Corazón  Divino. 

Y precisamente,  señores,  el  esta- 
do caótico  actual  de  nuestra  Patria 
es  para  mí  la  mejor  presunción  de 
que  el  Corazón  de  Jesús  quiere  ya 
salvarnos  del  naufragio  y arreba- 
tarnos al  cielo  sereno  de  una  paz 
indecible,  de  que  no  hemos  disfru- 
tado jamás  en  nuestra  historia. 
Porque  según  afirma  un  eminente 
pensador:  "Cuando  Dios  deja  salir 
del  pozo  del  abismo  el  humo  que 
obscurece  el  sol,  según  la  frase  del 
Apocalipsis,  es  decir,  el  error  y la 
herejía;  cuando  para  castigar  los 


escándalos  y despertar  a pueblos  y 
pastores,  permite  que  el  espíritu  de 
seducción  engañe  a las  almas  orgu- 
llosas  y propague  por  todas  partes 
soberbio  hastío,  indócil  curiosidad 
y espíritu  de  rebelión,  en  su  pro- 
funda sabiduría  señala  los  límites 
que  impone  a los  desgraciados  pro- 
gresos del  error  y a los  sufrimien- 
tos de  su  Iglesia,  y si  mis  senti- 
mientos patrios  y religiosos  no  me 
engañan,  señores,  yo  tengo  para  mí 
que  el  día  del  resurgimiento  espi- 
ritual y por  consiguiente  temporal 
de  nuestra  Patria,  está  muy  cerca- 
no. Porque  por  parte  de  las  divinas 
promesas,  primero  pasarán  los  cie- 
los y la  tierra  que  el  que  deje  de 
cumplirse  una  sola  de  las  promesas 
del  Corazón  de  Cristo.  Y México, 
por  su  parte,  con  la  voz  autorizada 
de  sus  pastores,  ha  dicho  ya  al  Di- 
vino Corazón  de  Jesús:  MAESTRO: 
VENID  Y REINAD». 

He  aquí,  señores,  lo  que  significa 
verdaderamente  la  bendición  y co- 
locación de  la  Primera  Piedra  del 
Monumento  Nacional  al  Sacratísimo 
Corazón  de  Jesús  en  el  centro  de 
México.  Yo  no  quisiera  que  viérais 
este  hecho  solo  como  una  demostra- 
ción grande  del  amor  de  los  mexi- 
canos al  Divino  Corazón,  ni  siquie- 
ra como  una  explicación  de  afecto 
hacia  el  Corazón  de  Jesucristo  sali- 
da del  corazón  de  un  gran  Prelado, 
sino  precisa  y formalmente  como 
la  contestación  que  da  el  Pueblo  Me- 
xicano, representado  por  sus  Obis- 
pos, a aquel  Mensaje  que  el  Cora- 
zón de  Jesús  dirigiera  en  1669  a 
Luis  XIV,  y,  por  medio  de  él  a to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra ; porque 
tal  mensaje  aún  perdura,  dice  un 
autor,  brillando  como  la  estrella  de 
salvación  en  medio  del  naufragio 
universal. 

La  repuesta  de  México  al  Sagra- 
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do  Corazón,  importa,  pues,  dos  co- 
sas: el  principio  de  la  obra  material 
(bendición  y colocación  de  la  Prime- 
ra Piedra)  y el  principio  de  la  obra 
moral,  que  es  un  conocimiento  cla- 
ro, no  sólo  por  parte  de  los  Sacerdo- 
tes, sino  también  del  Pueblo  Mexi- 
cano, de  aquello  que  se  ha  hecho,  y 
de  lo  que  deberá  hacerse  en  adelan- 
te. Falta,  señores,  la  consumación  de 
la  obra  material  y la  consumación 
de  la  obra  moral.  Para  lo  primero, 
Dios  proporcionará  recursos  y move- 
rá los  corazones,  para  que  sean  es- 
pléndidos con  el  Corazón  de  Jesús, 
y no  un  tanto  mezquinos  e indife- 
rentes como  hasta  ahora. 

Pero  principalmente  y lo  que  de- 
berá llamar  nuestra  atención  en  lo 
sucesivo  y excitar  la  solicitud  par- 
ticularmente de  nosotros  los  Sacer- 
dotes, será  la  parte  espiritual  del 
Monumento,  llevando,  ante  todo,  al 
ánimo  del  pueblo  un  conocimiento 
claro  y amplísimo  de  lo  que  la  Obra 
significa,  y luego  ejerciendo  nues- 
tro Apostolado  del  Corazón  de  Je- 
sús, en  todas  partes,  a cada  momen- 
to y del  mejor  modo  posible;  es  de- 
cir, ilustrando  a las  almas  en  las 
verdades  de  la  fe,  inculcando  en  los 
corazones  la  verdadera  devoción  al 
Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  y ex- 
tendiendo su  divino  Imperio  en  el 
interior  de  las  conciencias,  en  me- 
dio de  las  familias  y en  medio  de  ía 
sociedad. 

Sobre  nosotros  los  Sacerdotes  pe- 
sa una  inmensa  responsabilidad,  en 
los  momentos  presentes.  Pudiéra- 
mos decir  que  casi  de  nosotros  de- 
pende, exclusivamente,  el  éxito  de 
esta  magna  obra,  y que  de  no  ha- 
cerlo así;  de  no  consagrarnos  total- 
mente al  triunfo  del  Reinado  Social 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
México,  provocaríamos  con  nuestra 
conducta  apática  y aún  criminal,  la 


cólera  de  Dios  y seríamos  los  auto- 
res morales  de  una  gran  revolución 
social,  que  no  tendrá  precedente  en 
nuestra  historia,  inclusa  aquella  que 
acabamos  de  presenciar. 

Y no  penséis,  señores,  que  en  esta 
parte  andemos  muy  errados.  Para 
quien  ha  meditado  atentamente  la 
Carta  encíclica  de  León  XIII,  inti- 
tulada Annum  Sacrum,  con  objeto 
de  promover  la  Consagración  del 
género  humano  al  Sacratísimo  Co- 
razón de  Jesús,  las  ideas  que  aca- 
báis de  escuchar  no  pueden  ser  en 
modo  alguno  exageradas.  La  abun- 
dancia de  los  males  presentes,  dice 
el  inmortal  Pontífice  en  las  ya  ci- 
tadas letras,  reclaman  impenosa- 
mente el  socorro  de  Aquel  que  solo 
puede  conjurarlos.  Y ¿quién  es  éste 
sino  Jesucristo,  hijo  único  de  Dios? 
Porque  ningún  otro  nombre  se  nos 
ha  dado  bajo  los  Cielos,  a los  hom- 
bres, por  el  cual  debamos  ser  sal- 
vos. 

Y ¿quiénes  sino  nosotros  los  Sa- 
cerdotes, debemos  predicar  a Jesu- 
cristo en  todas  partes,  y confesarle 
a cada  momento  en  la  presencia  de 
los  hombres? 

Pero  si  a cada  paso  debe  el  Sa- 
cerdote ostentarse  con  noble  orgu- 
llo, Ministro  de  Jesucristo  y dispen- 
sador de  sus  divinos  misterios,  hay 
momentos  en  que  tal  confesión  y mi- 
nisterio se  imponen  por  fuerza  ma- 
yor por  el  dedo  de  la  Providencia. 
Y tales  son  precisamente  para  nos- 
otros, los  momentos  actuales. 

En  efecto,  aunque  la  fe  se  haya 
vuelto  más  vigorosa  en  muchos  co- 
razones al  contacto  de  la  ráfaga  re- 
volucionaria ; aunque  la  piedad, 
cruelmente  azotada  por  el  vendaval, 
se  haya  robustecido  en  muchos  co- 
razones, en  cambio  hay  cientos  de 
miles  de  hermanos  nuestros  que  co- 
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mo  aristas  secas,  arrebatadas  por 
el  huracán  cambiaron  el  campo  de 
sus  ideas,  o bien  hundiéronse  en  el 
fango  del  materialismo  actual,  arro- 
llados por  la  impetuosa  corriente 
del  egoísmo  y de  los  placeres  terre- 
nos. 

A estos  tales  hay  que  ir  a invi- 
tar amorosamente  a la  reconcilia- 
ción, presentándoles  al  Corazón  lla- 
gado del  Maestro,  coronado  por  una 
cruz  y rodeado  de  llamas;  lo  demás, 
es  decir,  aquellas  eficaces  gracias 
que  suavizan  el  corazón  del  pecador 
y le  llaman  a la  vida  nueva,  lo  ha- 
rá el  Corazón  Sagrado  de  Jesús. 
Hay  que  ir  a las  familias,  y meter- 
se en  los  hogares  y entronizar  en 
ellos  al  divino  Rey.  El  convertirá  al 
padre  de  familia  y hará  lo  demás. 

Si  no  podemos  todavía  entronizar 
a Jesucristo  en  las  Cámaras,  en  las 
Cortes,  y en  los  Palacios  de  los 
grandes,  entronicémosle  al  lado  de 
los  caminos  y en  la  cima  de  los 
montes.  Desde  aquellas  eminencias 
el  Corazón  de  Jesús  sin  revoluciones 
sangrientas  y sin  guerras  fratrici- 
das, y únicamente  con  la  fuerza  de 
la  dulcísima  caridad,  irá  conquis- 
tando palmo  a palmo  el  terreno  que 
sus  enemigos  le  hubieren  disputa- 
do. "Entonces,  dice  León  XIII,  será 
concedido  curar  tantas  heridas;  en- 
tonces se  verá  reaparecer  todo  de- 
recho para  bien  de  la  antigua  au- 
toridad, los  encantos  de  la  paz  rea- 
parecerán ; las  espadas  caerán  y las 
armas  se  escaparán  de  las  manos, 
cuando  todos  los  hombres  acepten 
el  Imperio  de  Jesucristo  y se  le  so- 
metan gozosos,  y cuando  toda  len- 
gua confiese  que  Nuestro  Señor 
Jesucristo  está  en  la  Gloria  de  Dios 
Padre. 

"En  la  época  en  que  la  Iglesia, 
muy  cerca  de  sus  orígenes,  conclu- 

e el  mencionado  Pontífice,  oslaba 


agobiada  bajo  el  yugo  de  los  Césa- 
res, un  joven  Emperador  vió  en  el 
Cielo  una  Cruz  que  anunciaba  in- 
mensa victoria". 

He  aquí  que  hoy  se  nos  ofrece 
otra  señal  Divinísima,  prenda  de 
suprema  esperanza,  a saber:  El  Sa- 
cratísimo Corazón  de  Jesús,  corona- 
do por  la  Cruz  y brillando  en  medio 
de  las  llamas  con  espléndida  magni- 
ficencia. En  El  hemos  de  poner  te- 
das nuestras  esperanzas;  a El  hay 
que  pedir,  de  El  esperar  la  salva- 
ción de  los  hombres". 

Señores,  alegrémonis  y regocijé- 
monos en  el  Sagrado  Corazón,  por- 
que hoy  ha  amanecido  para  México 
el  día  más  feliz  de  nuestra  historia: 
Las  claridades  de  este  día  superan 
a los  fulgores  del  16  de  Septiembre 
de  1810,  y a las  místicas  claridades 
del  27  de  Septiembre  del  año  21. 
La  gloria  de  este  día  es  sólo  compa- 
rable al  día  grande  en  que  Colón  sor- 
prendiera a la  joven  América,  en  su 
largo  y prolongado  sueño,  o la  luz 
suavísima  que  en  1531  contempla- 
ron aquestos  pueblos  de  Anáhuac, 
asentados  todavía  en  las  tinieblas  y 
en  las  sombras  de  la  muerte. 

Alégrese  la  América  y sacuda 
orgullosa  el  yugo  de  su  esclavitud, 
porque  ya  aparecen  en  los  horizon- 
tes de  la  Nueva  España  los  fulgo- 
res del  Astro  Rey  que  ha  de  irra- 
diar todos  sus  montes  y fecundar 
de  gracia  todas  sus  latitudes.  Alé- 
grese la  tierra  toda  y cante  himnos 
de  alabanza,  porque  el  Señor  ha 
confirmado  sobre  nosotros  su  Mise- 
ricordia, y la  verdad  del  Señor  per- 
manecerá para  siempre : ' Laúdate 
Dominum  omnes  gentes:  laúdate 

eum  omnes  populi:  Quoniam  confir- 
mata  est  super  nos  misericordia 
ejus:  et  veritas  Domini  manet  in 
aeternum". 
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El  Poema  del  Amor  Divino 

Por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

CAPITULO  II 

LA  FUENTE  DE  LA  VIDA 

Inebriabuntur  ab  ubertate  domus  tuae;  et  torrente  voluptatis  tuae  po- 
tabis  eos.  Quoniam  apud  te  est  fons  vitae. — Psa!.  XXXV  9-10. 

Quedarán  embriagados  con  la  abundancia  de  tu  casa,  y les  harás 
beber  en  el  torrente  de  tus  delicias.  Porque  en  Ti  está  la  fuente  de  la  vida. 


IEN  mirado,  existe  perfectísi- 
ma  semejanza  entre  la  vida 
natural  que  conocemos,  al  me- 
nos en  sus  efectos,  en  el  hom- 
bre, en  el  animal  y en  el  vegetal,  y 
la  vida  sobrenatural  del  espíritu, 
vida  cuya  existencia  nos  ha  sido  re- 
velada por  la  fe;  justificándose  así 
la  exactitud  de  la  metáfora  que  se 
emplea  al  dar  el  nombre  de  vida  a 
la  divina  gracia.  Más  aún,  es  tan 
excelente  el  orden  sobrenatural,  y 


tan  inefable  el  vivificante  principio 
de  la  gracia,  que  tenemos  que  con- 
venir en  que  con  éste  poseemos  la 
única  verdadera  vida,  y hasta  par- 
ticipamos de  la  misma  vida  de  Dios. 

Compréndese,  aun  a primera  vis- 
ta, lo  trascendental  que  es  dilucidar 
este  punto,  a fin  de  que  penetrados 
de  la  excelencia  de  esta  vida  sobe- 
rana, la  busquemos  afanosos  hasta 
hallarla,  no  perdonemos  sacrificio 
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por  poseerla,  nos  esmeremos  en  cui- 
darla como  la  más  rica  joya  de  nues- 
tro corazón,  y la  conservemos  sin 
menoscabo,  antes  con  aumento,  per- 
severando hasta  la  muerte  en  el 
amor  de  Jesucristo. 

Para  encarecer  el  primor  de  la 
vida  de  la  gracia,  dijo  el  Divino 
Maestro:  "Es  semejante  el  reino  de 
los  cielos  a un  tesoro  escondido  en 
el  campo,  que  si  lo  halla  un  hombre, 
lo  encubre  (de  nuevo),  y gozoso  del 
hallazgo  va,  y vende  todo  cuanto 
tiene,  y compra  aquel  campo.  El  rei- 
no de  los  cielos  es  asimismo  seme- 
jante a un  mercader,  que  trata  en 
perlas  finas.  Y viniéndole  a las  ma- 
nos una  de  gran  valor,  va,  y vende 
todo  cuanto  tiene,  y la  compra"  (1). 

No  poco  han  cavilado  los  moder- 
nos filósofos,  para  formular  al  ca- 
bo un  erróneo  concepto  de  la  vida 
que  consuene  con  el  crudo  materia- 
lismo, que  es  el  vicio  radical  de  la 
ciencia  heterodoxa  de  nuestros  días. 
Pero  la  Filosofía  cristiana,  racional- 
mente subordinada  a la  fe,  y de  per- 
fecto acuerdo  con  ella,  nos  enseña 
que  el  principio  vital,  siquiera  sea 
insusbsistente  en  los  seres  inferio- 
res, es,  aun  en  las  plantas,  algo  más 
que  la  materia  inerte;  y que  en  el 
hombre  es  nada  menos  que  el  alma 
racional,  isimple,  subsistente  e in- 
mortal, forma  de  nuestro  ser,  y 
fuente  inmediata  de  la  vida  inte- 
lectual y moral,  sensitiva  y vegeta- 
tiva. 

El  sabio  Cardenal  E'ominico,  Fray 
Zeferino  González,  en  menos  pala- 
bras define  la  vida,  diciendo  que 
es  "Una  fuerza  o actividad  interna 
y subsistente,  por  medio  de  la  cual 


(1).  S.  Mat.  XIII.  44-46. 


el  sujeto  ejecuta  movimientos  y ope- 
raciones inmanentes"  (1). 

Ascendamos  ahora  a la  esfera  de 
lo  sobrenatural,  en  donde,  para  que 
el  hombre  viva,  es  decir,  para  que 
ejecute  actos  formal  o virtualmente 
conscientes,  y moralmente  buenos 
en  sí,  gratos  a Dios  y merecedores 
de  galardón  eterno,  requiérese  que 
los  impulse  y acompañe  la  gracia 
actual,  y que  los  informe  la  gracia 
santificante,  y en  cierto  modo  L'ios 
mismo ; porque  en  este  orden,  y con 
mayor  razón  que  en  cualquier  otro, 
debe  decirse  que  dentro  de  Dios  vivi- 
mos, nos  movemos  y existimos"  (2). 

Dios  omponipotente  crió  al  hom- 
bre, benignísimo  lo  elevó  al  orden 
sobrenatural  y lo  santificó,  por  ma- 
nera que  desde  el  primer  instante 
de  su  ser,  fuese  dotado  de  la  divina 
vida  de  la  gracia;  mas  al  delinquir 
tan  privilegiada  criatura,  rompien- 
do la  fidelidad  que  debía  a su  Bene- 
factor supremo,  constituyóse  reo  de 
lesa  Majestad  Infinita,  y por  el 
mismo  hecho  quedó  comprendido  en 
la  terrible  sentencia  de  antemano 
fulminada  contra  el  audaz  prevari- 
cador: "Norte  morieris:  Morirás  de 
muerte"  (3)  ; donde  se  le  conmina 
ciertamente  con  la  muerte  natural ; 
pero  más  que  con  ella  con  la  muer- 
te del  espíritu,  esto  es,  con  la  pri- 
vación de  la  vida  de  la  gracia,  tre- 
menda muerte,  respecto  de  la  cual, 
la  primera,  a pesar  de  todos  sus  ho- 
rrores, no  es  más  que  una  pálida 
figura. 

Cómo  quedara  la  humanidad  en- 
tera a consecuencia  del  pecado  ori- 
ginal , quiso  el  Señor  dárnoslo  a en- 
tender en  aquella  horripilante  vi- 


(1) .  "Philosophia  Elementaría". 

(2) .  Act.  XVII.  28. 

(3) .  Gen.  II.  17. 
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sión  que  tuviera  el  Profeta  Ezequiel 
(1).  Enajenado  por  el  Espíritu  de 
L'ios  vió  un  campo  inmenso,  lleno 
de  huesos,  que  eran  en  muy  grande 
número  y secos  en  extremo,  y sin 
humana  esperanza  de  vida.  Mas  en 
la  segunda  parte  de  esta  profecía 
misteriosa,  descúbresenos  la  mag- 
nífica obra  de  la  redención;  en  vir- 
tud de  la  cual,  hubo  ruido  en  aquel 
campo  de  muerte,  y hubo  conmo- 
ción, y ayuntáronse  huesos  a hue- 
sos, cada  uno  a su  coyuntura,  y su- 
bieron nervios  y carne  sobre  ellos, 
y se  extendió  en  ellos  piel  por  en- 
cima ...  y entró  en  ellos  espíritu  y 
vivieron,  y se  levantaron  sobre  sus 
pies.  ¡Imagen  admirable  de  la  obra 
de  Jesucristo,  por  quien  recibió  el 
mundo  el  soplo  revivificador  y divi- 
no del  Espíritu  Santo,  o sea  la  vida 
de  la  gracia! 

En  efecto,  Dios  Padre,  bondado- 
so y compasivo,  "misericors  et  mi- 
serator  Dominus  ",  envió  al  mundo 
a su  Divino  Verbo,  "y  el  Verbo  se 
hizo  carne  y habitó  entre  nosotros", 
y reanimó  y resucitó  a la  humani- 
dad devolviéndole  la  vida  sobrenatu- 
ral ; pero  en  mayor  copia  que  la  que 
había  perdido ; porque  "donde  abun- 
dó el  pecado,  sobreabundó  la  gra- 
cia", como  escribía  San  Pablo  a la 
Iglesia  de  Roma ; porque  no  sólo  he- 
mos sido  restituidos  a nuestra  prís- 
tina dignidad,  sino  que  hemos  sido 
sublimados  a mayor  altura,  como 
incorporados  a Jesucristo,  nuevo  y 
divino  Adán,  pues  somos  su  cuerpo 
místico,  somos  sus  hermanos,  somos 
hijos  adoptivos  de  Dios:  "Habéis 
recibido  el  espíritu  de  adopción  de 
hijos,  en  virtud  del  cual  clamamos 
¡Abba!  ¡Oh  Padre!  Porque  el  mis- 
mo Espíritu  está  dando  testimonio 
a nuestro  espíritu,  de  que  somos  hi- 
jos de  Dios.  Y siendo  hijos,  somos 


(1).  Ezeq.  XXXVII. 


también  herederos ; herederos  de 
Dios,  y coherederos  con  Cristo"  (1). 
Además  el  hombre  en  el  estado  ac- 
tual dispone  de  un  campo  de  acción 
mucho  más  vasto  para  la  práctica 
de  la  virtud,  puesto  que  sin  la  fatal 
caída  hubiera  sido  inmune  a todo 
dolor  sensible  y moral ; pero  ahora 
padece,  sufre  tremendas  desgarra- 
duras del  corazón,  y llora.  Mas  Je- 
sús vino  a santificar  el  dolor:  "Va- 
rón de  dolores,  y que  sabe  lo  que  es 
padecer. . . : es  verdad  que  él  mismo 
tomó  sobre  sí  nuestras  dolencias,  y 
cargó  con  nuestras  penalidades"  (2  ). 
Vino  a sobrenaturalizar  las  lágri- 
mas: "Cristo  padeció  por  nosotros... 
Lloró...  Y Jesús  derramó  lágri- 
mas..." 

Para  que  se  nos  transmitiese  e 
infundiese  la  vida  divina  de  la  gra- 
cia, fueron  instituidos  los  Sacra- 
mentos; y a ellos  alude  el  santo 
Profeta  Isaías  cuando  dice:  "Saca- 
réis aguas  con  gozo  de  las  fuentes 
del  Salvador"  (3) . Sobre  cuyas  her- 
mosas palabras  escribe  el  Padre 
Scío  de  San  Miguel:  "Este  lugar 
sirve  de  apoyo  para  confirmar  la  de- 
finición de  los  Concilios  Florentino 
y Tridentino  de  que  los  Sacramen- 
tos de  la  Nueva  Ley  no  solamente 
son  signos  de  la  gracia,  sino  que 
también  la  contienen  y la  causan.  Y 
el  sentido  es  éste : sacaréis  abundan- 
te gracia  de  los  sacramentos  de  la 
nueva  Ley,  como  de  unas  fuentes  o 
manantiales  de  aguas  vivas".  A esto 
también  se  refiere  la  amorosa  in- 
vitación, que  por  medio  del  mismo 
Profeta  dirige  el  Señor  a las  almas 
en  el  primer  versículo  del  capítulo 
LV  de  su  libro:  "Todos  los  sedien- 
tos venid  a las  aguas". 


(1) .  Rom.  VIII.  15-17. 

(2) .  Is.  LUI.  3-4. 

(3) .  Is.  XII.  3. 
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De  todas  estas  místicas  fuentes, 
una  es  la  que  por  su  supremacía  in- 
comparable sobrepuja  a todas,  y es 
la  Sagrada  Eucaristía.  En  el  prece- 
dente capítulo  dijimos  cómo  el  te- 
rrenal Paraíso  fue  una  figura  de  la 
Iglesia,  verdadero  lugar  de  delicias 
para  el  nuevo  Adán  y para  su  in- 
numerable descendencia  según  la 
gracia.  Hizo  L'ios  que  en  medio  del 
Edén  manase  una  fuente,  cuyas 
aguas  se  distribuían  regando  aque- 
lla tierra  escogida.  "De  este  lugar 
de  delicias  salía  un  río  para  regar 
el  Paraíso"  (1). 

Volvamos  ya  nuestra  atención  a 
la  Iglesia,  miremos  al  Sagrario,  ahí 
está  esa  fuente  de  agua  clarísima 
más  que  el  cristal;  nada  es  capaz 
de  enturbiar  su  transparencia,  y en 
cambio,  purifica  y lava  toda  man- 
cha: aplicad  vuestros  sedientos  la- 
bios a esas  linfas  purísimas,  gustad 
su  suavidad  sobre  toda  suavidad, 
su  dulzura  sobre  toda  dulzura.  Esta 
es  la  celestial  Fuente  de  la  Vida  y 
de  la  Inmortalidad  de  que  trata  el 
Real  Profeta  cuando  dice:  "Por  eso 
los  hijos  de  los  hombres  esperarán 
bajo  la  sombra  de  tus  alas.  Queda- 
rán embriagados  con  la  abundancia 
de  tu  casa,  y les  harás  beber  en  el 
torrente  de  tus  delicias.  Porque  en 
Ti  está  la  fuente  del  vivir;  y en  tu 
luz  veremos  la  luz"  (2). 

El  agua  material  riega  y fertili- 
za los  campos:  así  también  el  agua 
de  la  gracia  que  brota  del  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  y que  se  ele- 
va hasta  la  vida  eterna,  tiene  la  vir- 
tud de  regar  el  campo  del  corazón 
y de  hacerlo  producir  toda  clase  de 
buenas  obras. 


El  agua  da  verdor  a los  campos  y 
como  que  los  baña  de  alegría  que 
se  muestra  en  hermosas  y risueñas 
flores,  en  sazonados  frutos:  a su 
vez  el  río  de  gracias  de  la  Eucaris- 
tía comunica  a la  Iglesia  mucho  de 
aquella  felicidad  de  que  gozan  los 
bienaventurados  en  el  cielo:  "Un 
río  caudaloso  alegra  la  ciudad  de 
Dios;  el  Altísimo  ha  santificado  su 
tabernáculo.  Esta  Dios  en  medio  de 
ella,  no  será  conmovida"  (1). 

¡Ah,  Señor!  en  este  momento 
comprendo  la  justicia  con  que  te  la- 
mentabas de  la  ingratitud  de  tu 
pueblo,  por  boca  del  Profeta  Jere- 
mías; pero  yo  soy  sin  comparación 
más  culpable.  En  aquel  tiempo  no 
había  sino  promesas  y figuras  de 
mi  Eucaristía  adorada,  y los  pobres 
israelitas  no  alcanzaban  a medir  la 
profundidad  de  ellas;  yo,  empero, 
me  encuentro  ante  la  realidad  del 
Sacramento  de  tu  Cuerpo  y de  tu 
Sangre,  y sin  embargo,  he  cometi- 
do  los  dos  graves  males  que  repro- 
chabas a los  judíos;  porque  te  he 
abandonado  a Ti,  que  eres  la  Fuen- 
te de  Agua  Viva,  y cavé  para 
mí  cisternas,  aljibes  rotos,  que 
no  pueden  contener  las  aguas ; 
es  decir,  he  querido,  ¡ necio  de  mí ! 
saciar  mi  sed  de  felicidad  en  las  mi- 
serables criaturas,  y a la  postre  ex- 
periemento  un  vacío  enorme,  una 
amargura  intensísima.  Ya  por  el 
mismo  Profeta  de  las  lágrimas  me 
dices:  "Tu  malicia  te  condenará,  y 
gritará  contra  ti  tu  apostasía.  Re- 
conoce y advierte  cuán  mala  y 
amarga  cosa  es  haber  tú  abandona- 
do al  Señor  Dios  tuyo,  y el  no  ha- 
berme tenido  a mí,  dice  el  Señor 
L'ios  de  los  ejércitos" (2) . 

¡Oh  Jesús  Divino!  Tú  dijiste  a la 


(1) .  Sal  XLV.  5-6 

(2) .  Jer.  II.  13-19. 


(1) .  Gen.  II.  10. 

(2) .  Sal.  XXXV.  8-10. 
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mujer  Samaritana:  "Quien  bebiere 
del  agua  que  yo  le  daré,  nunca  ja- 
más volverá  a tener  sed:  antes  el 
agua  que  yo  le  daré,  vendrá  a ser 
dentro  de  él  un  manantial  de  agua 
que  manará  (sin  cesar)  hasta  la  vi- 
da eterna”  (1).  Pues  bien,  Tú  cum- 
ples tu  palabra  al  darnos  esta  Am- 
brosía celestial  de  la  Eucaristía. 
Permite  que  a tu  generosidad  res- 
ponda con  las  palabras  de  la  misma 
Samaritana:  "Señor,  dame  de  esa 
agua,  para  que  no  tenga  yo  más 
sed” (2). 

En  adelante,  ¡oh  mi  Jesús  Sacra- 
mentado!, me  acercaré  a recibirte 


(1) .  S.  Juan.  IV.  13-14. 

(2) .  Ibid.  V.  15. 


diariamente,  sí,  pero  no  por  rutina, 
sino  con  fervor  de  continuo  renova- 
do, con  hambre,  con  sed  ardiente  de 
Ti.  ¡Ay,  Señor!,  quisiera  amarte 
tanto,  que  ya  mi  corazón  no  latiera 
sino  con  los  latidos  de  tu  mismo  Co- 
razón; que  mis  aspiraciones  y res- 
piraciones fuesen  las  tuyas ; que 
con  mi  sangre  circulase  también  la 
tuya  preciosísima,  y que  tu  vida 
fuese  mi  vida.  ¿Y  por  qué  no,  Je- 
sús mío?  Yo  se  que  por  virtud  de  tu 
gracia  bien  puede  efectuarse  en  mí 
lo  que  de  sí  decía  San  Pablo:  "Para 
mí  el  vivir  es  Cristo"  (1).  "Y  vivo, 
ya  no  yo:  mas  vive  Cristo  en  mí" 
‘(2). 


(1) .  Filip.  I.  21. 

(2) .  Gal.  II.  20. 
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AIS  agrado  Corazón  de  Jesús,  con  motivo  de  la  Empresa  del 
Monumento  Nacional  en  la  Santa  Montaña  de  Cristo  Rey. 


Este  magnifico  poema  del  eximio  poeta.  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Elguero, 
que  no  pudo  asistir  por  enfermedad,  fue  declamado,  de  memoria,  por  el  en- 
tonces joven  seminarista  y ahora  M.  I.  Sr.  Cango.  Hon.  y Sr.  Cura  Párroco 
de  Guanajuato,  Lie.  D.  Estanislao  Velázquez  en  la  Velada  del  11  de  enero 
de  1923. 

A la  bondad  de  Su  Señoría,  que  conservaba  aún  el  poema  original 
inédito,  lo  damos  a conocer,  no  sin  agradecer  su  exquisita  fineza,  y para  el 
Sr.  Lie  Elguero,  un  recuerdo  de  gratitud,  admiración  y aplauso,  esperando 
que  esté  gozando  del  Reino  de  la  luz  eterna. 


Canto  Primero 

"LA  OFRENDA" 

POEMA 

¡ Qué  regalada  vida 
La  del  que  vive  en  Tí,  Jesús  amado! 
¡Qué  quieta!  ¡Qué  escondida! 

¡ Qué  frutos  de  tu  huerto  regalado ! 

¡Qué  ambiente  de  frescura! 

¡ Qué  astros  de  sus  noches  tan  serenas ! 

¡ Qué  agua  tan  viva  y pura 

Con  fondo  de  esmeraldas  por  arenas ! 

¡Qué  blancos  los  corderos! 

¡Qué  bellos  y qué  puros  los  pastores! 

Y en  valles  y en  oteros 

Nieve  y verano,  libres  de  rigores. 
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Música  por  doquiera, 

La  de  arroyos  y bosques  no  aprendida, 

La  de  la  mar  severa 
En  tormenta  lejana  no  temida. 

Mas  en  el  nemoroso 
Sitio  repuesto  en  paz  y en  alegría 
¡ Oh  Corazón  piadoso, 

Tú  eres  la  aurora  del  naciente  día! 

Tú  la  luz  meridiana 

Y tú  la  fresca  y saludable  sombra, 

Que  cobija  la  alfombra 

Do  no  llega  el  ardor  de  la  solana. 

Y tú  eres  la  tranquila 

Tarde  envuelta  en  el  velo  de  colores, 

Que  anuncia  con  clamores 

Del  Angelus  de  paz  la  santa  esquila. 

Tú  eres  savia  en  la  gema  del  sarmiento; 
En  la  límpida  fuente  transparencia, 

En  el  follaje  esencia, 

Canto  en  la  alondra,  en  la  torcaz  lamento; 

Diligencia  en  la  abeja, 

Y miel  en  el  panal  rico  y dorado, 

En  la  poma  bermeja 

Sápido  agraz  y aroma  delicado. 

Tú,  calor  en  las  venas; 

Tú,  candor  en  la  virgen  y el  infante; 

Tú,  vida  universal,  celeste  amante, 

Y libertad  de  todas  las  cadenas. 

Y el  sitio  nemoroso 

Existe  en  cada  corazón  humano. 

Basta  que  generoso 

Se  abra  de  par  en  par  al  soberano. 

Basta  que  cada  día 

Con  pecho  humilde  y corazón  contrito, 

Unase  el  infinito 

Con  tu  manjar  de  amor,  ¡EUCARISTIA! 
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Pero  en  el  escondido 
Valle  repuesto  donde  Cristo  impera 
¿El  dolor  no  ha  podido 
Envenenar  la  vida  placentera? 

Sí,  que  fuera  del  cielo 
El  dolor,  puede  envenenarlo  todo: 

El  encuéntrase  a rodo 

En  todas  partes  del  mezquino  suelo. 

Mas  quien  sabe  sufrir  imita  a Cristo : 

Y aquese  sufrimiento 

Es  el  gozo  más  grande  que  se  ha  visto 
Bajo  del  firmamento. 

Y en  aquestos  alcores 
A ejemplo  de  la  Madre  mi  Señora, 

Han  brotado,  tres  flores, 

Encanto  de  la  tarde  y de  la  aurora. 

A cuyo  aroma  el  mundo 
Volverá  el  rostro  al  cielo  oscurecido 
Saliendo  del  profundo 
Letargo  en  que  se  encuentra  sumergido. 

Tres  flores  predilectas 
Del  amoroso  Corazón  Sagrado, 

Vírgenes  que  dilectas 

Han  tu  arcano  profundo  penetrado. 

Todo  lo  abandonaron  en  el  suelo 

Y su  ser  absorbiste: 

No  hubieron  propio  corazón  y anhelo, 

Que  los  tuyos  les  diste. 

Ya  la  Iglesia  bendita 
¡Revelará  tu  símbolo  clemente: 

El  amor  eminente, 

De  Gertrudis,  Teresa  y Margarita  1 

Tú  fríos  diste  esas  vírgenes  en  prenda 
De  tu  amor  por  el  hombre: 

Mi  musa  te  va  hablar,  y como  ofrenda 
De  ellas  te  dice  el  nombre. 
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Canto  Sesundo 
"LAS  EUMENIDES" 

Elegía. 

Gozar,  gozar  las  dichas  de  la  tierra, 
Como  la  fama  y el  amor  y el  oro, 

Para  luego  perder  en  cruda  guerra 
De  tan  preciados  bienes  el  tesoro, 

Es  ilusión  tan  pérfida  que  encierra 
No  solo  el  germen  de  abundante  lloro, 

Sino  el  lloro  mezclado  con  sarcasmo 
Vergüenza  de  los  fuertes,  y marasmo. 

Así  a la  Patria  la  llevó  una  diestra 
Fuerte  y hábil  al  culmen  de  la  gloria. 

Ella  olvidó  la  desventura  nuestra; 

Firme  en  la  dicha  la  juzgó  la  Historia; 
Pero  de  pronto  resurgió  siniestra 
Del  lodo,  de  la  podre  y de  la  escoria 
La  desgreñada  estúpida  anarquía 
Que  vuelve  sangre  el  vino  de  la  orgía. 

Y la  vergüenza  enrojeció  tu  frente,... 
¡Nación  incauta  de  lo  invicto  ejemplo! 
Bajaste  de  la  cumbre  prominente 

Y cubierta  de  harapos  te  contemplo. 

Corre  tu  deshonor  de  gente  en  gente ; 

Ya  ni  el  arrimo  gozarás  del  templo, 

Porque  el  iconoclasta  y el  sicario 

La  ruina  persigue  del  santuario. 

Con  la  blasfemia  en  la  podrida  boca 

Y en  la  mano  epiléptica  la  tea, 
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La  anarquía  que  inflama  cuanto  toca, 

Por  la  nación  fatídica  pasea; 

Y forman  el  cortejo  de  la  loca, 

Ebria  y precoz,  sacrilega  y atea, 

Peste  y hambre  y tristeza  a cuyo  imperio 
Un  edén  se  convierte  en  cementerio. 

¡Piedad,  piedad!  ¡Oh  cielos!  El  levita 
Sufre  el  exilio,  o sufre  la  cadena, 

El  hombre  del  estudio,  el  que  medita 
Halla  en  su  propia  ciencia  su  condena ; 

Por  la  causa  del  bien  nadie  milita, 

Ningún  poder  la  tempestad  serena, 

Y la  Patria  en  horrible  paroxismo 
Llega  ya  a las  orillas  del  abismo. 

La  anarquía  insaciable  en  sus  antojos, 

Y ya  sin  chispa  de  razón  su  mente, 

Eorma  un  trono  compuesto  de  despojos 

Y se  sienta  sobre  ellos  insolente. 

Vuelve  la  mies  estériles  rastrojos, 

Vuelve  el  palacio  cuadra  pestilente, 

Y su  ignara  pasión  tan  vil  y enteca, 

Arroja  al  muladar  la  biblioteca. 

Almas  buenas,  orad.  ¡ Existe  el  cielo ! 
Mientras  más  la  injusticia  se  insolente, 

El  que  es  Dios  de  los  ángeles  y el  suelo, 
Más  habrá  de  vengar  al  inocente. 

Pero  pedidle  con  inmenso  anhelo 
Que  os  defienda  no  airado,  sí  clemente, 

Y que  al  autor  de  la  feral  sevicia 

Venza  tu  gracia,  ¡oh  Dios!,  no  la  justicia, 

Lágrimas  del  feliz  remordimiento, 
Males  borrad,  fertilizad  ruinas... 

¿No  brotó  tu  perdón  en  el  momento, 
Cristo,  en  que  te  punzaban  las  espinas? 
Venga  feliz  el  arrepentimiento 
De  aquellas  almas  de  su  Dios  indinas, 

Y orden  y paz  y honor  y dulcedumbre. 
Suceda  de  los  odios  a la  lumbre. 
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Las  dos  coronas,  la  del 
dolor,  la  del  triunfo.  Lo 
que  fuimos  nosotros  pa- 
ra el  Rey  Jesús  por  nues- 
tros pecados:  espinas  y 
martirio.  La  otra  en 
que  estamos  representa- 
dos por  la  redención,  el 
arrepentimiento  y la  gra- 
cia "Vos  estis  gaudium 
meum  et  corona  mea" — 
"vosotros  sois  mi  gozo  y 
mi  corona.  . ."  Ahora  las 
almas  son  su  diadema  de 
luz  y en  su  frente  divina 
ya  no  lleva  ni  la  corona 
de  oprobios  ni  la  corona 
de  Rey,  "porque  las  ha 
dejado  a los  ángeles,  pa- 
ra que  jueguen  con  ellas". 


Canto  Tercero 


A LA  MADRE  DE  GUADALUPE 

Plegaria. 


Y fué. . . sobre  las  míseras 
Tristezas  de  la  tierra . . . 
Alzóse  siempre  incólome 
En  medio  de  la  guerra, 

¡Oh  Reina  de  las  Vírgenes! 
El  viejo  paladín 
Allí  donde  mirífica 
La  Celestial  Señora 
Vertiera  sobre  México 
Las  rosas  de  la  aurora 

Y con  ellas  legáranos 
El  más  sublime  dón. 

Allí  subieron  vividas 
Las  férvidas  plegarias; 

Allí  se  muestran  tímidas 
Las  huestes  que  contrarias 
Ensangrientan  a México 
En  cólera  feral; 

Allí  la  bomba  anárquica 
Que  destrozara  el  suelo, 
Apenas,  cual  del  céfiro 
El  inocente  vuelo. 

¡Oh  Virgen,  con  su  hálito 
Empaña  tu  cristal.  . . ! 

Ella  escucha  las  férvidas 
Humildes  oraciones ; 

Vuelve  rosas  de  púrpura 
Los  buenos  corazones 

Y ofrece  el  ramo  místico 
Al  Santo  Corazón. 


V la  guerra  fatídica 
Va  va  dejando  el  suelo, 

V el  soplo  de  los  céfiros 
Despoja  nuestro  suelo 

V lleva  a los  espíritus 
De  la  esperanza  el  dón. 

Mucho  falta,  munífica 

V maternal  Señora, 

Para  que  de  los  gérmenes 
De  rosas  de  tu  aurora 
Brote  eterno  y magnífico 
El  árbol  de  la  paz; 

Pero  ya  no  sacúdese 
En  terremoto  el  suelo 

V el  corazón  alégrase 

Al  ver  que  desde  el  cielo 
Nos  das,  siempre  magnánima 
Un  rayo  de  tu  faz. 

Tu  excelso  dón  complétese, 
¡Oh  Madre  del  Ungido! 

Por  las  tus  rosas  místicas 
Humilde  te  lo  pido, 

Por  tu  imagen  que  guárdase 
En  el  sayal  de  Juan; 

Por  todos  nuestros  mártires, 
Por  todos  nuestros  santos. 

Por  lágrimas  de  huérfanos, 
De  madres  por  quebrantos, 
Por  lo  que  nuestras  vírgenes 
En  castidad  te  dan. 
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Canto  Cuarto 

"SONRISA  DE  PAZ" 

Egloga. 

I. 

¡Oh  sierras  mexicanas!  Salubres  sierras 
Que  esparcen  sus  abruptos  verdes  ramales, 
Por  la  extensión  enorme  de  aquestas  tierras. 
Para  volver  templadas  las  tropicales. 

Sierras  de  los  pinares,  de  las  encinas 

Y en  sus  hondas  barrancas  de  los  sabinos, 
Sierras  de  aquellas  aves  tan  peregrinas 
Por  las  plumas  azules  y por  los  trinos. 

Sierras  donde  florecen  las  orquídeas 
Las  que  dan  en  el  Corpus  y Navidad 
Tal  encanto  a los  templos  de  las  aldeas 

Y hasta  a las  catedrales  de  la  ciudad. 

Sierra  donde  he  mirado  los  manantiales 
Que  tras  formar  un  lago  forman  cascadas. 
Limpias  cual  las  alpinas  y las  glaciales 
O que  de  rubor  tiñen  las  alboradas. 

Música  de  la  sierra,  dame  tu  acento 
Tan  sencillo  y profundo,  dulce  y sonoro. 

Feliz  y enamorado.  ¡Jamás  el  viento 
Recogiera  en  sus  alas  tanto  tesoro! 

Cuánto  pensar  me  hicieran  esos  rumores. 
Que  si  decir  supiera  lo  que  nos  dicen, 
Revelara  el  misterio  de  aves  y flores, 

De  árboles  que  suspiran  y que  bendicen. 
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Era  el  día  de  la  Virgen  Guadalupana, 

En  una  de  esas  tibias  dulces  regiones 
Do  el  invierno  no  muestra  la  frente  cana, 

Ni  la  lluvia  entristece  los  corazones; 

En  la  tarde  se  juntan  los  campesinos, 
Después  de  que  el  señor  Cura  dijo  el  sermón, 

En  un  claro  del  bosque  de  los  sabinos, 

Y en  un  césped  meriendan  la  colación. 

Todavía  hay  viudas  y huerfanitos 
Entre  aquellos  sencillos,  mansos  labriegos, 

Y madres  que  en  el  rostro  llevan  escritos, 

Las  congojas  de  fugas  y de  trasiegos. 

Hace  muy  pocos  años  que  como  lobos 
Llegaron  los  bandidos  de  infame  guerra, 

Y vieron  sacrilegios,  raptos  y robos 
Hasta  los  jacalitos  de  aquella  tierra. 

Es  el  cura  muy  joven,  mas  su  semblante 
Inteligente,  grave,  como  de  viejo; 

Y a sus  honrados  hijos  pretende  amante 
Disipar  la  tristeza  con  el  consejo. 

Habla  y pinta  los  males  de  aquella  guerra, 
De  Dios  y de  los  buenos  siempre  enemiga, 

Y luego  eleva  el  alma,  como  en  la  sierra 
Del  pino  doblegado  se  alza  la  espiga. 

¿Podréis  quitar,  amigos,  a esta  región 
Brisas  y aguas,  perpetuas  y temporales? 

Pues  en  mi  santa  patria  la  Religión 
Es  lo  mismo  que  vientos  y manantiales. 

Hoy  vivimos  tranquilos,  nuestras  labores 
Comienzan  a rendirnos  paz  y abundancia, 

Pero  es  porque  ponemos  dicha  y dolores 
Bajo  la  cruz,  amparo  de  nuestra  infancia. 
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La  Religión  combaten  pérfidas  leyes; 
Triunfan  los  enemigos  de  los  altares, 

No  amparan  a los  buenos  armas  ni  reyes, 

Pero  la  fé  gobierna  pueblos  y lares. 

Mientras  más  la  tormenta  sufre  la  encina 
Más  muérdagos  germina  sobre  su  tronco. 

Así  hizo  más  fecunda  la  fe  divina 
El  enemigo  golpe  tan  rudo  y bronco. 

En  la  guerra  la  Virgen  era  esperanza, 
Jamás  turbada,  no  ya  perdida. 

La  serenidad  luce  y es  bienandanza, 

La  única  que  encontramos  en  nuestra  vida. 

En  tiempo  de  los  paganos  dizque  el  vampiro 
Al  infante  acechaba  mientras  dormía, 

Pero  él  estaba  quieto,  sin  un  suspiro, 

Que  el  regazo  materno  lo  protegía. 

Puede  acechar  la  Patria  la  vil  insidia 

Y estar  tranquilo  siempre  su  corazón, 

Porque  sabe  que  es  escudo  de  la  perfidia, 

Un  genio  de  los  cielos:  LA  RELIGION. 

Olvidemos  los  males,  vengan  los  bienes, 

No  importa  que  a las  veces  guarden  agraz. 
¡Virgen!  si  el  mal  asoma,  tú  lo  contienes, 

Y tú  eres  la  sonrisa  de  nuestra  paz. 

Cantad,  y luego  alegres  llevemos  flores 
A la  Virgen  Criolla,  la  Mexicana. 

Por  Ella  dieron  rosas  nuestros  alcores; 

Pagadlas  a la  Madre  Guadalupana". 

Y aquella  tarde  ornaron  templo  y altares 
Pinabetes  y orquídias  glaucas  o rojas, 

Y como  los  rumores  de  los  pinares, 

Se  alzaron  las  plegarias  entre  las  hojas. 
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Canto  Ultimo 

AL  SAGRADO  CORAZON  DE  JESUS 

EPINICIO. 


¡Oh  lenguas  de  los  ángeles, 
Prestadme  vuestro  acento! 
Espíritu  seráfico 
Que  en  sin  igual  momento, 

A Teresa  partiérades 
El  casto  corazón, 

De  aquel  dardo  flamígero 
Quitad  un  rayo  al  fuego, 

Y que  con  él  escríbase 
El  clamoroso  ruego 

Que  a Cristo  Rey  elévale 
Doliente  la  creación. 

Espíritu  Paráclito, 

Esposo  de  María, 

; Haced  que  la  magnífica 
Plegaria  que  diría 
La  Reina  de  los  ángeles 
Conmueva  al  mismo  Dios ; 

Y ya  que  Ella  tiernísima 
Llamóse  nuestra  Madre, 

A esas  palabras  célicas 
Nuestro  destino  cuadre, 

Y solo  el  amor  álzase 
Entre  mi  patria  y vos ! 

Hoy  se  congrega  férvida, 

; Dulce  Amor  Increado ! 


Y eleva  vuestro  símbolo, 

Con  pecho  enamorado, 

En  MONUMENTO  INSOLITO 
Que  anhela  sin  igual. 

Venid,  razas  de  México, 

De  todas  sus  regiones, 

Y traed  como  símbolos 
Los  más  preciados  dones 
De  tierras  de  los  trópicos 

Y la  septentrional. 

En  nuevo  culto  al  Prístino, 
Invisibles  eones 
Ligan  con  lazo  mágico, 

Como  los  corazones 
En  el  amor  patrístico 

Y en  el  amor  filial; 

Y el  Tepeyac  mirífico 

Y esta  REAL  MONTAÑA 
Forman  un  templo  único 
Que  en  su  recinto  entraña 
Al  Corazón  Deífico 
Tributo  paternal. 

¿Porqué,  Cristo,  divídese 
Tu  culto  en  este  mundo? 
Formas  un  todo  armónico 
Amplísimo  y profundo 
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€on  santos  y con  ángeles, 
Porque  tu  cuerpo  son. 

Y el  centro  dei  ese  místico 
Espléndido  universo, 

Al  que  siempre  condúcenos 
Para,  implorar  diverso, 

Es  él  Sol,  el  Sol  único 
EL  SACRO  CORAZON. 

El  nuestro  pequeñísimo, 
¿Cómo  abarcar  pudiera 
Aquesa  tan  magnífica 
Inmensurable  esfera, 

Que  es  el  remate  y término 
De  nuestra  Redención? 

Uno  eres  con  tus  mártires. 
Uno  eres  con  tus  santos, 

Pero  ¡ay!  que  somos  débiles 
Por  culpas  y quebrantos 

Y escalas  necesítanse 
A nuestra  elevación. 

El  más  glorioso  pórtico 
Es  la  sin  par  María; 

Camino  de  oro  y púrpura 
De  paz  y de  alegría 
De  flores  aromáticas 

Y de  inefable  luz. 

Porque  si  ella  no  préstanos 
Su  estímulo  y sus  galas 


Nunca  podremos  débiles 
Tener  las  fuertes  alas, 

Con  que  el  amor  elévase 
Hasta  la  Santa  Cruz. 

¡ Resurge,  pobre  México, 

Y con  la  fe  resurge; 

Dejar  tu  vida  mísera 
A tu  nobleza  urge. 

De  guiñapos  despójate 
y vístete  de  rey! 

¿Quién  puede  hacer  mirífica 
La  sin  igual  mudanza? 

El  que  la  senda  ábrenos 
De  bien  y de  esperanza, 

El  que  es  criador  único 
del  orbe  y de  su  ley. 

La  pobre  patria  tímida 
Decir  no  puede  todo; 

Pero  en  su  pecho  férvido 
Siente  correr  a rodo 
El  entusiasmo  místico, 

La  santa  adoración; 

Y con  sus  fuerzas  jóvenes, 

Su  corazón  arranca, 

Y como  lis  de  púrpura, 

O como  rosa  blanca 

A tus  alas  arrópalo, 
¡SAGRAL'O  CORAZON! 


Lie.  Francisco  Elguero. 

México. 
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Bosquejo  Biográfico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 

D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  al  Sacro  Solio  Pontificio 

Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 

— V — 

EL  PADRE  VALVERDE  CATEDRATICO  Y BIBLIOFILO. 

' 1 

N mayo  de  1882,  es  decir  cinco  años  antes  de  que 
i el  joven  Valverde  fuera  ordenado  Sacerdote,  fa- 
. J lleció  en  el  Colegio  Clerical  Josefino  el  clérigo  de 
menores  D.  José  María  Mayer,  que  era  profeso1* 
del  tercer  año  de  latinidad  y,  para  que  le  sucediese  en 
el  magisterio,  los  superiores  se  fijaron  en  el  Señor  Val- 
verde  que  contaba  apenas  18  años  de  edad.  Dos  me- 
ses más  tarde  presentó  a examen  a sus  discípulos ; 
continuó  con  ellos  en  el  curso  de  Filosofía  y en  adelan- 
te no  dejó  de  enseñar  esta  ciencia  y otras  asignatu- 
ras además,  hasta  fines  de  1890  en  que  pidió  salir  del  Colegio  por  enfer- 
medad, y para  dedicarse  al  ministerio  parroquial,  como  después  veremos. 

Fué  entonces  cuando  le  nació  al  Señor  Valverde,  o mejor  dicho, 
acreciósele  grandemente  aquella  afición  que  debía  acompañarle  todos  los 
días  de  su  vida,  un  amor  cada  vez  más  ferviente  a los  libros.  Con  qué  des- 
medido afán  se  dió  a la  búsqueda  de  aquellos  caros  amigos  de  su  alma,  lo 
mismo  en  los  estanquillos  de  libros  de  ocasión  que  en  las  más  renombra- 
das librerías  de  esa  época,  como  era  por  ejemplo  la  de  Pedro  Robredo,  ya 
buscando  el  pequeño  folleto,  como  la  obra  de  varios  volúmenes.  Y ya  en  su 
poder,  con  qué  cariño  tan  acendrado  les  acariciaba  y cuidaba  y cómo  le 
dolía  que  alguno  de  ellos  se  maltratara. 

Mas,  como  lo  hace  notar  el  sabio  bibliógrafo  y a su  vez  notable  bi- 
bliófilo D.  Juan  B.  Iguíniz  encargado  de  la  Biblioteca  Nacional  de  México, 
Mons.  Valverde  Téllez  "no  era  un  bibliómano  sino  un  bibliófilo  en  toda  la 
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Tenemos  la  inmensa  satisfac- 
ción y gozo  de  dar  por  vez 
primera  a la  estampa,  el  re- 
trato del  joven  sacerdote  Val- 
verde  Tóllez,  el  día  de  su  or- 
denación, para  solaz  de  los 
simpatizadores  del  que,  en  Ja 
plenitud  del  sacerdocio,  llegó 
a ser  el  Gran  Apóstol  de  la 
Realeza  Divina. 


extensión  de  la  palabra";  "no  amaba  el  libro  por  el  libro,  ni  los  quería  co- 
mo objetos  decorativos  de  su  casa" ; él  no  sólo  sabía  ordenar  una  bibliote- 
ca, sino  aprovecharse  de  ella.  No  nos  dejará  mentir  aquella  Conferencia 
dada  al  inaugurarse  la  Biblioteca  de  lá  Unión  de  Damas  Católicas  de  León, 
el  jueves  22  de  marzo  de  1922.  En  ella,  después  de  haber  hablado  de  las 
Bibliotecas  en  general  y en  especial  de  las  de  México,  termina  con  estas  lu- 
minosísimas palabras  en  las  cuales  no  sabemos  qué  admirar,  si  al  filósofo 
o al  hombre  estudioso  y muy  experimentado  en  el  asiduo  manejo  de  los 
libros : 


"Hasta  aquí  no  hemos  hecho  más  que  trabajo  de  erudición  para 
satisfacer  cierta  curiosidal  histórica;  nos  resta  lo  principal,  lo  necesario, 
que  es  dar  algunas  reglas  de  criterio  lógico  y moral  que  deben  guiarnos 
para  que  la  lectura  resulte  fructuosa.  Nos  limitaremos  a recordar  las  más 
generales  y rudimentarias". 

"la. — Los  libros,  y entiéndase  también  de  las  revistas  y de  los  ar- 
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tic u los  de  periódicos,  pueden  clasificarse,  en  libros  que  ex-profeso  versan 
sobre  religión ; en  libros  que  más  o menos  directamente  se  relacionan  con 
la  fe,  la  moral  y las  buenas  costumbres,  como  los  de  derecho,  filosofía,  his- 
toria y algunos  de  literatura;  y en  libros  que  tratan  de  ciencias  y artes”. 

"2a. — Los  libros  enseñan,  unos  la  verdad,  otros  el  error;  unos  el 
bien,  otros  el  mal;  unos  en  buen  estilo,  otros  en  malo”. 

"3a. — Claro  es  que  hay  que  escoger  y preferir  los  libros  que  ense- 
ñan la  verdad  y el  bien  en  correcto  lenguaje”. 

"4a. — Debe  leerse  con  discreción  y con  método;  es  decir,  no  indis- 
tintamente cuanto  nos  caiga  en  las  manos,  sino  procurando  adquirir  ante- 
cedentes sobre  la  obra  misma,  el  autor,  su  educación,  sus  ideas,  el  fin  que 
se  propuso  y la  época  y el  medio  en  que  escribió". 

”5a. — Nunca  se  lea  una  obra  sin  escuchar  al  autor  en  el  prólogo  v 
en  el  índice  para  tener  de  antemano  una  noción  sintética  del  camino  inte- 
lectual que  en  su  compañía  vamos  a recorrer”. 

”6a. — Atención  es,  la  concentración  de  las  fuerzas  de  la  mente  en 
un  objeto.  La  lectura  es  una  especie  de  visita,  de  conversación  que  soste- 
nemos con  el  escritor.  Preocupación  es  una  idea  preconcebida,  más  o me- 
nos falsa  y apasionada,  a través  de  la  cual  se  ve  o se  juzga  una  doctrina". 

”7a. — Debemos  leer  con  calma,  con  serenidad,  con  atención,  para 
que  nuestro  juicio  sea  siempre  racional  y justo”. 

"8a. — No  leamos  precipitadamente  como  quien  quiere  devorar  los 
libros.  Balmes  pone  una  comparación  muy  propia,  y dice,  que  la  lectura  es 
como  el  alimento,  el  cual  aprovecha,  no  en  proporción  de  lo  que  se  come  si- 
no de  lo  que  se  digiere". 

”9a. — Si  no  es  un  libro  de  entretenimiento,  en  que  haya  que  sabo- 
rear los  primores  del  estilo  y la  inventiva  del  novelista  o del  poeta;  o en 
que  se  quieren  conocer  los  detalles  de  un  episodio  histórico;  lo  mismo,  si 
no  se  trata  de  un  tema  enteramente  nuevo  para  nosotros,  no  es  necesario 
leer  de  cabo  a rabo  un  libro,  pues  basta  al  recorrer  el  índice  ver  si  hay  algo 
desconocido  para  nosotros,  siquiera  bajo  algún  aspecto,  por  donde  poda- 
mos ampliar  nuestros  conocimientos  adquiridos”. 

”10a. — Finalmente,  si  hemos  de  ser  buenos  lectores,  nuestra  cabeza 
ha  de  ser  como  una  bien  ordenada  biblioteca,  en  la  que  las  ideas  no  se  atro- 
pellan ni  confunden,  sino  que  cada  una  ocupa  su  propio  lugar,  en  donde 
sin  esfuerzo  la  hallemos  siempre  que  queramos  aprovecharla  en  la  escri- 
tura, en  el  discurso  y aún  en  la  simple  conversación.  Ha  de  ser,  vuelvo  a 
decir,  como  una  biblioteca  bien  organizada,  a fin  de  que  en  cualquier  oca- 
sión recordemos  con  oportunidad  en  qué  libro,  en  que  capítulo,  en  qué  pá- 
rrafo podamos  refrescar  los  datos  almacenados  en  la  memoria". 


34 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


Y después  dé  haber  hecho  mención  del  Decálogo  al  Lector,  como  lo 
llama  el  mismo  Sr.  Iguíniz,  y que  "en  marco  de  oro  debería  conservarse 
en  todas  las  bibliotecas";  todavía  queremos  referir  otras  palabras  del  Sr. 
Valverde  que  son  poco  conocidas  y que  vienen  a completar  lo  que  vamos 
diciendo. 

En  diciembre  de  1924,  contestando  a un  interrogatorio  que  a todos 
los  Obispos  de  México  hiciera  el  conocido  publicista  D.  Alfonso  Junco,  pa- 
ra publicarlos  en  la  Revista  "La  Dama  Católica",  decía  Mons.  Valverde: 

"MI  AFICION  FAVORITA:  Los  libros  y la  lectura.  Poseo  una  bi- 
blioteca algo  abundante  en  obras,  pero  muy  escogidas,  de  Teología,  Filoso- 
fía, Historia  de  la  Iglesia,  Historia  de  México  y Literatura". 

"MIS  AUTORES  PREDILECTOS:  He  tenido  predilección  por  los 
escritos  de  Balmes,  Fray  Zeferino  González  y Menéndez  Pelayo,  porqu?  es- 
tos autores  fijaron  para  siempre  mi  criterio  en  Filosofía,  en  Apologética 
y en  Historia". 

"En  Ascética  y Mística  me  han  parecido  insuperables  los  místicos 
españoles  del  siglo  XVI  y principios  del  XVII ; sobre  todo  Santa  Teresa 
de  Jesús,  San  Juan  de  la  Cruz,  Fray  Pedro  Malón  de  Chaide  y Fray  Juan 
de  los  Angeles". 

"De  Historia  son  más  bien  monografías  las  que  me  han  satisfe- 
cho; entre  otras  las  obras  de  Paul  Allard,  de  Mgr.  Pierre  Batií'fol  sobre 
los  primeros  siglos  cristianos;  la  monumental  obra  de  Pastor  acerca  de 
los  Papas  del  Renacimiento;  la  Historia  de  la  Iglesia  en  México  por  nues- 
tro I'adre  Don  Mariano  Cuevas.  En  Filosofía  de  la  Historia  me  ha  encan- 
tado el  discurso  sobre  la  Historia  Universal,  por  Bossuet,  etc.,  etc." 

"En  Sociología,  que  llamaré  fundamental,  me  ha  gustado  la  obra 
del  P.  Llovera ; y en  la  aplicada,  las  del  P.  Agustiniano  Teodoro  Rodríguez". 

"Los  oradores  sagrados  que  más  me  han  servido  en  el  ministerio 
han  sido  el  ahora  (1924)  Beato  Roberto  Belarmino  y el  P.  La  Selve.  Cuan- 
to a oradores  profanos  he  preferido  a Cicerón  en  la  antigüedad ; a Donoso 
Cortés  y Zorrilla  de  San  Martín  en  nuestros  tiempos". 

"Respecto  de  poetas  son  muchos  los  que  me  han  gustado  según  los 
diversos  géneros  de  poesía". 


— VI  — 

EL  SEÑOR  VALVERDE  EN  EL  MINISTERIO  PARROQUIAL. 

Después  de  casi  quince  años  de  estudios  en  la  carrera  y en  el  ma- 
gisterio, a consecuencia,  sin  duda,  de  la  vida  sedentaria,  enfermó  el  Señor 
Valverde;  y por  prescripción  médica  salió  del  Colegio  Clerical,  que  hacía 
cinco  años  se  había  trasladado  de  la  Concepción  al  ex-convento  de  San 
Joaquín  situado  como  a dos  o tres  kilómetros  más  allá  de  Tacuba. 
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Monseñor  Labastida,  y no  el  Señor  Alarcón  como  asevera  D.  Alber- 
to Ma.  Carreño,  quería  que  pasase  como  catedrático  al  Seminario  Conciliar 
de  México,  que  se  encargara  de  redactar  una  sección  del  Boletín  Eclesiás- 
tico, y que  sirviese  la  capellanía  del  templo  de  San  Jerónimo;  pero  a causa 
de  la  enfermedad,  suplicó  él  al  Excmo.  Sr.  Labastida  que  le  nombrase  pá- 
rroco, aunque  fuera  del  Curato  más  pobre  que  tuviese  el  Arzobispado. 

Así  fue  como  el  17  de  noviembre  de  1890,  se  le  extendió  su  nom- 
bramiento para  Párroco  de  Santa  Fe,  de  México;  este  pueblo  célebre  en 
sus  orígenes  por  haber  sido  fundado  por  el  Sr.  Vasco  de  Quiroga,  siendo 
Oidor  de  Nueva  España,  y además  por  haber  establecido  en  él  Hospital 
para  los  indios,  y cerca  de  él  aquella  estrecha  casa,  domicilio  de  santidad 
como  la  llama  D.  Juan  José  Moreno,  a donde  solía  retirarse  de  vez  en  cuan- 
do el  mismo  D.  Vasco  para  entregarse  a la  oración  a la  que  era  muy  adic- 
to, y después  habitada,  sucesivamente,  por  el  Venerable  Francisco  Loza, 
Cura  de  la  Catedral  de  México ; por  el  ermitaño  Francisco  Hualde  de  Ara- 
nívar,  y,  por  espacio  de  diez  años,  santificada  con  la  presencia  del  primer 
Anacoreta  de  estas  regiones,  el  Venerable  Gregorio  López;  este  pueblo, 
repetimos,  en  tiempo  que  llegó  el  Sr.  Valverde  se  encontraba  en  tal  aban- 
dono, que  era  considerado  como  un  castigo  el  ser  nombrado  Cura  de  su 
Parroquia. 

No  obstante,  el  Sr.  Cura  Valverde  llegó  a él  con  grande  entusiasmo, 
confiado  solamente  en  la  Providencia  de  Dios  y con  un  ardoroso  celo  por 
la  salvación  de  aquellas  pobres  almas  que  se  le  habían  confiado;  y dadas 
su  constancia  y puntualidad  en  los  actos  del  culto,  virtudes  que  le  fueron 
muy  características  en  toda  su  vida,  pudo  no  solamente  levantar  la  moral 
de  los  indios  y el  esplendor  del  culto,  sino  hacerle  mejoras  de  importan- 
cia a la  iglesia  parroquial  y dotarla  lo  mejor  que  le  fue  posible  de  todo  lo 
necesario.  Y solamente  estuvo  en  esa  Parroquia  6 meses. 

Siempre  que  se  le  presentaba  alguno  de  los  sacerdotes  de  su  Dió- 
cesis, diciéndole  que  no  se  sostenía  en  el  lugar  a donde  le  había  destina- 
do, con  qué  grande  experiencia  podía  aconsejarle  Mons.  Valverde  que  fue- 
ra asiduo  y puntual  en  sus  ministerios  sacerdotales. 

El  12  de  mayo  de  1891  se  le  trasladó  con  igual  carácter  de  Párro- 
co al  Curato  de  Tlalmanalco.  Allí  sin  descuidar  la  cura  de  almas,  estable- 
ció la  escuela  parroquial,  fundó  un  periódico  con  el  nombre  de  "El  Siglo 
XIX''  del  cual  era  Redactor  y Administrador,  y,  para  poder  librar  de  la 
piqueta  demoledora  del  tiempo  y de  los  hombres  un  precioso  monumento 
arquitectónico  franciscano  del  Siglo  XVI,  excogitó  fundar  en  él  una  bi- 
blioteca pública  y dió  los  primeros  pasos  en  los  trámites  necesarios  para 
que  dicho  monumento  le  fuera  entregado  por  el  gobierno. 

Del  Curato  de  Tlalmanalco,  en  16  de  febrero  de  1895,  se  le  cambió 
como  Cura  interino  de  la  Parroquia  de  Zinacantepec  en  donde  duró  un 
año;  porque  el  3 de  febrero  de  1896  recibió  su  nombramiento  de  Cura  in- 
terino de  la  Parroquia  de  San  José  de  la  Ciudad  de  México,  de  la  cual  se 
posesionó  hasta  que  pasó  la  Pascua  de  Resurrección  de  ese  mismo  año. 
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EL  SEÑOR  VALVERDE  EN  EL  CABILDO  Y CARGOS  QUE  TUVO 
EN  EL  ARZOBISPADO. 

El  limo.  Señor  Arzobispo  de  México,  Doctor  Don  Próspero  María 
Alarcón  y Sánchez  de  la  Barquera,  junto  con  el  Cabildo,  como  entonces  se 
acostumbraba,  queriendo  premiar  los  méritos  del  celoso  párroco  Valverde, 
le  nombraron  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  en  16  de  enero  de 
1897.  Diéronle  la  colación  canónica  del  beneficio  el  día  19,  y tomó  pose- 
sión real  el  29  del  mismo  mes  y año. 

Fue  ascendido  a Canónigo  el  día  l9  de  marzo  de  1898.  Se  le  con- 
firió el  beneficio  el  día  3 y se  le  dió  posesión  el  8 del  referido  mes.  En 
los  ascensos  sucesivos  llegó  a ser  primer  Canónigo. 

Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  ahora  Beato  y muy  pronto  San- 
to, Pío  X,  por  Breve  fechado  el  23  de  junio  de  1909  lo  nombró  Maestres- 
cuelas, que  es  una  de  las  Dignidades  de  la  Catedral. 

Los  cargos  que  desempeñó  en  el  Arzobispado  fueron  los  siguientes : 

Fue  Capellán  de  las  Religiosas  Capuchinas  de  San  Felipe  de  Jesús 
de  México,  desde  mayo  de  1897  hasta  que  se  vino  a la  Diócesis  de  León. 

Consultor  de  la  IV  Comisión  del  Quinto  Concilio  Provincial  Mexi- 
cano celebrado  en  1896. 

Examinador  Sinodal  del  Arzobispado,  en  17  de  noviembre  de  1897. 

Comisionado  por  el  limo.  Señor  Arzobispo  Alarcón  para  visitar 
en  su  nombre  algunas  parroquias  de  la  capital : San  Sebastián,  Santa  Cruz 
y Soledad,  Santo  Tomás  la  Palma,  San  Pablo,  San  Miguel,  Santa  Cruz  Aca- 
tlán  y el  Sagrario  Metropolitano. 

Vicario  General  del  Arzobispado,  nombrado  por  un  año  en  unión  con 
el  Señor  Canónigo  Licenciado  D.  Francisco  J.  Janiaga.  Después,  este  úl- 
timo Señor,  continuó  solo  en  el  mismo  cargo  hasta  fines  de  abril  de  1905, 
por  haber  tenido  que  salir  para  Roma  Monseñor  Valverde. 

Vicario  de  Religiosas  durante  varios  años  hasta  que  fue  electo 
Obispo  de  León. 

Secretario  de  Cámara  y Gobierno  del  Arzobispado  desde  el  día  26 
de  noviembre  de  1907.  Al  fallecimiento  de  Monseñor  Alarcón  en  marzo  de 
1908,  continuó  en  el  mismo  cargo  de  Secretario  durante  la  Sede  Vacante, 
siendo  Vicario  Capitular  Monseñor  Doctor  Don  Antonio  de  J.  Paredes.  El 
Excmo.  Señor  Arzobispo  Dr.  D.  José  Mora  y del  Río  le  confió  igualmente 
la  Secretaría  de  la  Sagrada  Mitra. 
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— VIII  — 

VIAJES  DE  MONS.  VALVERDE  A EUROPA  Y TIERRA  SANTA. 

Tres  viajes  a Europa  y uno  a Tierra  Santa  hizo  Mons.  Valverde. 
El  primero  a Europa  y Tierra  Santa,  siendo  Canónigo  de  la  Catedral  de 
México;  y otros  dos  a Europa  siendo  Obispo  de  León.  Vamos  a dar  una 
breve  relación  de  esos  viajes. 

El  primero  de  esos  viajes  lo  hizo  en  1905  acompañando  al  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  entonces  Obispo  de  León.  En  esa 
excursión  visitaron  las  cataratas  del  Niágara  y Nueva  York;  París,  Lyon 
y Paray-le-Monial ; Roma,  Tívoli  y otras  poblaciones  cercanas  a la  Ciudad 
Eterna;  Nápoles,  el  Vesubio  y Pompeya.  En  Nápoles  se  embarcaron  para 
ir  al  oriente,  y estuvieron  en  Suez,  Alejandría,  Jafa,  Jerusalem  y los  san- 
tos lugares  que  la  circundan,  Belén.  Jericó,  el  Río  Jordán  y el  Mar  Muerto, 
San  Juan  de  la  Montaña,  otra  vez  Jafa,  Caifa  y el  Monte  Carmelo,  Naza- 
ret,  Caná  de  Galilea,  Tiberíades,  cruzaron  en  barca  el  lago  de  Genesaret 
para  ir  a Cafarnaúm.  Al  regreso  estuvieron  en  Sicilia  visitando  Mesina, 
Palermo  y Monreal,  dieron  vuelta  a la  isla  y volvieron  a Mesina  para  pa- 
sar de  allí  a la  península  italiana.  Permanecieron  otros  días  en  Roma.  Re- 
gresaron a Nápoles  para  embarcarse  rumbo  a Nueva  York  y a la  Patria. 
Mons.  Valverde  escribió  sus  impresiones  de  este  viaje  en  un  libro  que  in- 
tituló "RECUERDOS  DE  UN  VIAJE  A ROMA  Y A TIERRA  SANTA". 
En  esta  vez  tuvo  la  dicha  de  estar  en  dos  audiencias  ante  el  Santo  Padre 
Pío  X,  de  quien  conservó  gratísimo  recuerdo. 

El  segundo  viaje  que  hizo  a Europa  el  Sr.  Valverde  fué  en  1920  pa- 
ra practicar  la  Visita  ad  Lámina  y postrarse  a los  pies  de  Su  Santidad  Be- 
nedicto XV,  quien  le  concedió  dos  audiencias  de  las  que  el  Prelado  quedó 
sobremanera  complacido,  pues  el  Santo  Padre  estuvo  muy  amable  y ge- 
neroso, porque  concedió  licencia  para  la  fundación  del  Instituto  de  las  Hi- 
jas del  Sagrado  Corazón  y la  Congregación  de  Misioneras  Cordimarianas ; 
la  erección  de  la  Catedral  de  León  en  Basílica  Menor;  que  los  Capitulares 
pudiesen  llevar  pendiente  del  cuello  sobre  el  pecho  la  Medalla  Cruz ; que  se 
modificara  la  lección  histórica  del  oficio  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz 
y se  aprobara  un  himno  propio  para  los  Laudes ; los  títulos  honoríficos  de 
Protonotario  ad  instar  participantium  en  favor  de  Monseñor  Don  Eugenio 
Oláez,  Vicario  General  de  la  Diócesis  y de  Prelado  Doméstico  de  Su  San- 
tidad en  favor  de  Monseñor  Sepúlveda  que  acompañó  en  este  viaje  al  Se- 
ñor Obispo. 

En  este  viaje  se  detuvo  Monseñor  Valverde  en  San  Antonio  Texas 
y en  Nueva  York;  en  Cherburgo  y en  París;  en  Roma,  donde  permaneció 
cuarenta  y cinco  días  aprovechados  en  el  arreglo  de  sus  asuntos  y en  vi- 
sitar toda  clase  de  monumentos,  museos,  bibliotecas  etc.,  de  la  ciudad  y 
poblaciones  vecinas.  Durante  este  viaje  estuvo  S.  Excia.  en  Niza,  Monte- 
cario,  Monaco,  Génova,  Nápoles,  el  Vesubio  y ruinas  de  Pompeya,  Tívoli, 
Asís,  Padua,  Florencia,  Venecia,  Milán  y Turín.  En  España  visitó  Ma- 
drid, el  Escorial,  Toledo,  Córdoba  y Sevilla  y las  célebres  ruinas  de  Itálica 
(Extracto  de  los  Apuntes  particulares  de  Mons.  Valverde). 
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El  tercer  viaje  lo  verificó  con  motivo  de  la  persecución  antirreligio- 
sa del  año  de  1926.  Cuando  ésta  se  inició  en  la  ciudad  de  México  se  cons- 
tituyó un  COMITE  EPISCOPAL,  que  se  ocupaba  de  resolver  las  dificul- 
tades del  momento,  de  informar  a los  demás  prelados,  de  uniformar  los 
pareceres  y de  orientar  la  conducta  de  los  católicos.  El  día  l9  de  agosto 
se  suspendió  en  toda  la  República,  con  aprobación  del  Padre  Santo,  el  cul- 
to público.  En  seguida  se  reunieron  casi  todos  los  Señores  Arzobispos  y 
Obispos  en  la  capital,  y en  sus  juntas  estimaron  necesario  nombrar  una 
Comisión  de  tres  Prelados  que  fuesen  a Roma  para  informar  auténtica- 
mente a Su  Santidad  acerca  del  verdadero  estado  de  las  cosas  y para  re- 
cibir instrucciones. 

Fue  integrada  la  Comisión  por  el  Excmo.  Señor  Arzobispo  de  Du- 
rango  Doctor  Don  José  María  González  Valencia,  Monseñor  Valverde  Obis- 
po de  León  y Monseñor  Doctor  Don  Jenaro  Méndez  del  Río  Obispo  de  Te- 
huantepec.  Los  comisionados  salieron  de  México  el  día  19  de  septiembre  de 
dicho  año  de  1926;  el  21  se  embarcaron  en  el  vapor  "Alfonso  XIII";  el  23 
arribaron  a la  Habana;  el  24  reanudaron  la  navegación;  el  3 de  octubre 
llegaron  a la  Coruña;  el  5 se  embarcaron  en  Santander.  Sin  detenerse  mu- 
cho en  cada  parte,  visitaron  Limpias,  Bilbao,  Garnica,  San  Sebastián, 
Lourdes,  Toulouse,  Avignon,  Marsella,  Niza,  Monaco,  Génova,  y el  día  15 
llegaron  a la  Ciudad  Eterna.  Con  toda  diligencia  se  ocuparon  en  los  asun- 
tos. Monseñor  Valverde,  como  Secretario  de  la  Comisión,  redactó  la  rela- 
ción y los  memoriales  etc.,  la  correspondencia  con  el  Comité,  las  instruc- 
ciones a su  Vicario  para  el  gobierno  de  su  Diócesis,  y la  traslación  de  su  Se- 
minario a San  Antonio  Texas. 

Aprovechó  el  tiempo  que  sus  ocupaciones  le  dejaban  libre  para  co- 
nocer los  monumentos,  templos,  museos  y bibliotecas  de  Roma  y para  vi- 
sitar las  poblaciones  cercanas  como  Tívoli,  Rocca  di  Papa,  Nemi,  Albano, 
Ariccia,  Genzano,  Castel  Gandolfo,  Frascati,  Ostia  Antigua  y Ostia 
Moderna. 

En  Diciembre  de  1926  Monseñor  Valverde  y Monseñor  Méndez 
fueron  por  asuntos  particulares  a Barcelona  y Tortosa,  y en  esa  ocasión 
conocieron  Montserrat. 

En  septiembre  de  1927  fueron  invitados  los  tres  Prelados  mexica- 
nos al  Congreso  Nacional  Eucarístico  Italiano  de  Bologna,  al  que  asistie- 
ron previa  licencia  del  Emmo.  Señor  Cardenal  Secretario  de  Estado.  Apro- 
vechando la  oportunidad  Monseñor  Valverde  visitó  Trieste,  el  castillo  de 
Miramar,  las  célebres  grutas  de  Postumia,  Venecia,  Cortona  y el  "Eremo 
de  San  Egidio". 

Monseñor  Valverde,  terminados  sus  asuntos,  salió  de  Roma  el  día 
1?  de  Diciembre  de  1927  acompañado  de  su  Capellán  Monseñor  Amado  Vi- 
llanueva  y de  su  familia,  que  en  México  había  sido  perseguida  y encarce- 
lada. Hicieron  escala  en  Génova  y en  Marsella,  y el  día  5 del  mismo  mes 
llegaron  a Barcelona  donde  se  establecieron  esperando  la  hora  de  la  Pro- 
videncia para  regresar  a la  amada  Patria. 
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Un  año  y cuatro  meses  habían  transcurrido  desde  su  salida  de  Mé- 
xico, y aun  faltaba  otro  año  y medio  sin  que  se  viese  en  lo  humano  el  de- 
senlace de  la  situación  de  la  Iglesia  en  México.  En  ese  tiempo  Su  Señoría 
dedicóse  a sus  estudios  predilectos  y al  mismo  tiempo  visitó  no  pocas 
ciudades  y poblaciones  de  la  Madre  Patria.  Conoció  Barcelona,  Villanueva 
y Geltrú,  Badalona,  Mataró  Arenys  de  Mar,  Sabadell,  Tarrasa,  Igualada 
Manresa,  Cardona,  Salinas  de  Cardoner,  Granollers,  Vich,  San  Baudilio  de 
Llobregat,  Canet  de  Mar,  Piera,  Malgrat,  Castelldefiels,  Castell  dos  Sois, 
Argentera,  Aranprunyá,  Martorell,  San  Hilario,  Colbató,  Vallvidrera, 
Montsserrat,  Esparraguera,  Flasá,  San  Miguel  del  Fay,  Santa  Colona  de 
Queralt,  Argentona,  Nuestra  Señora  de  Brujes,  Tarragona,  Reus,  Tortosa, 
Lérida,  Cervera,  Valencia,  Balaguer,  Planta  Eléctrica  de  Camarasa,  Cas- 
tellón de  la  Plana,  Villarreal,  Burriana,  Benecasim,  Desierto  de  las  Pal- 
mas, Manises,  etc. 

Admirador  del  "Doctor  Arcangélico"  y "Doctor  Iluminado"  Raymun- 
do  Lull,  efectuó  Su  Señoría  una  peregrinación  a la  isla  de  Mallorca  en  la 
primera  semana  de  Octubre  de  1928,  visitando  los  sitios  famosos  más  re- 
lacionados con  la  vida  del  Beato  Ramón:  Palma  de  Mallorca,  Valldemosa, 
Miramar  y Ermita  de  la  Trinidad,  La  Real,  el  monte  Randa  donde  están 
los  santuarios  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  San  Honorato  y Nuestra  Se- 
ñora de  Cura.  En  otra  montaña  se  encuentra  el  célebre  y hermoso  san- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Lluch.  Visitó  además  la  cartuja  de  Valldemo- 
sa, Manacor,  Inca,  Porto-Cristo  y las  hermosas  cuevas  dells  Hams  y de 
Drach. 


En  el  mes  de  mayo  de  1929  permaneció  en  Zaragoza  durante  una 
semana,  y en  seguida  fué  a Madrid,  al  Escorial  y Toledo. 

Visitó  el  Sr.  Valverde  varios  Monasterios  antiguos  ocupados  por 
comunidades  religiosas:  Montserrat,  de  Monjes  Benedictinos;  Pedralbes, 
de  Monjas  Clarisas;  Las  Avellanas,  de  Hermanos  Maristas;  Desierto  de 
las  Palmas,  de  Carmelitas  Descalzos;  Cogolluda,  de  Benedictinos:  Cartu- 
ja de  Ara-Christi,  de  Hermanas  de  la  Caridad.  Monasterios  célebres  anti- 
guos, en  los  que  no  hay  actualmente  monjes:  Santes  Creus,  San  Cugat  (o 
San  Cucufate),  Scornalbou,  Poblet,  Ripoll,  San  Juan  de  las  Abadesas, 
Nuestra  Señora  de  Puig  (Valencia),  Cartuja  de  Valdemosa  (Mallorca). 

De  Barcelona  salió  definitivamente  el  día  9 de  julio  de  1929;  mas, 
para  aprovechar  los  pocos  días  que  le  quedaban  antes  de  embarcarse,  fue 
con  su  familia  a Carcasona,  Toulouse,  Lourdes,  Betharram,  Luz  Saint  Sau- 
veur,  Circo  de  Gavarnie,  Pau ; de  España,  San  Sebastián,  Azpeitia,  Loyola, 
Bilbao,  Limpias,  Santander,  Santillana  y Grutas  de  Altamira. 

El  20  de  julio  se  embarcaron  en  Santander  en  el  buque  "Cristóbal 
Colón”.  Bajaron  durante  algunas  horas  en  Gijón  y en  la  Coruña.  El  1?  de 
Agosto  arribaron  a la  Habana;  el  4 a Veracruz;  el  5 a México  y el  13  a 
León.  (Apuntes  particulartes  del  Excmo.  Señor  Valverde). 

(Continuará) 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey.  - Epoca  Antigua 


Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt. 


Publicamos  el  progi’ama  de  la  velada  literario-musical  el  día  de  la 
Bendición  y Colocación  de  la  Primera  Piedra  del  Monumneto  Nacional  a 
Cristo  Rey  de  la  Paz. 

En  nuestro  número  de  marzo  p.  p.  publicamos  el  discurso  del 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  LV.  I..  Ernesto  Eugenio  Filippi.  En  el 
presente,  damos  a conocer  el  del  Excmo.  Sr.  Dr.  y Maestro  ü.  José  de  Je- 
sús Manríquez  y Zárate  primer  Obispo  de  Huejutla,  y el  Poema  del  gran 
vate  y literato,  Sr.  Lie.  D.  Francisco  Elguero. 

Réstanos  sólo  dar  a conocer  la  alocución  del  Sr.  Cura  de  Tlalpan 
D.  Antonio  María  Sanz  Cerrada  y que  lo  haremos,  D'.m.,  en  nuestro  pró- 
ximo número. 

Aplaudimos  una  vez  más  al  entonces  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Miguel  I ario 
Miranda,  hoy  dignísimo  Mitrado  de  Tulancingo,  quien  organizó  a pedir  de 
boca  los  coros  y piezas  del  bell  canto  y música  inmortal. 

Bajo  la  sabia  dirección  de  Mons.  Manríquez  y Zárate  y de  las 
Sritas.  Malo,  de  Guana juato,  se  presentaron  maravillosamente  los  cuadros 
plásticos  del  triunfo  de  la  Realeza  del  Corazón  Divino  de  Jesús,  con  el 
personal  de  la  gloriosa  academia  "Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz"  de  aquella 
Capital. 


Para  les  que  murieron  un  recuerdo  de  gratitud,  para  los  que  viven 
enhorabuenas  sin  fin. 

VELADA  EN  HONOR  DE  CRISTO  REY 
EL  DIA  11  DE  ENERO  IE  1923 

Días  antes  del  11  de  enero  circularon  elegantes  invitaciones  para 
la  Velada  organizada  por  la  Comisión  Central  y Diocesana,  cuyo  texto  era 
el  siguiente: 

Al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  faro  luminoso  que  disipa  las  ti- 
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nieblas  del  siglo,  divina  enseña  de  salud  y única  esperanza  de  las  socieda- 
des, dedica  esta  velada  en  el  gran  día  de  la  Bendición  y Colocación  de  la 
Primera  Piedra  del  Monumento  Nacional  la  Comisión  Central  y L'iocesanu. 

La  Comisión  Central  y Eiocesana  encargada  de  la  obra  del  Monu- 
mento Nacional  al  SACRATÍSIMO  CORAZON  DE  JESUS,  comprendien- 
do la  gran  significación  del  comienzo  de  tan  grandiosa  obra,  ha  acordado 
celebrarlo,  organizando  una  velada  en  que  la  elocuencia  con  sus  galas,  la 
poesía  con  sus  encantos  y la  música  con  sus  ritmos,  contribuyan  a la  glori- 
ficación del  Rey  Eterno  de  los  siglos,  que  hoy  llama  fuertemente  a las 
puertas  de  todo  corazón  mexicano. 

Tenemos  la  honra  de  invitar  a Ud.  a dicha  Velada,  la  que  se  efec- 
tuará D.  m.,  el  11  de  los  corrientes  a las  18,  6 p.m.,  en  el  Teatro  Salón 
México. 

No  dudando  que  se  dignará  Ud.  aceptar  esta  invitación,  le  antici- 
pamos las  gracias. 

Silao  del  S.  C.  Enero  de  1923. 


Presidium  de  la  Velada.  El  Excmo.  Sr.  Delegado  Apstólico,  sacerdotes  y Heles  en  la  His- 
tórica Velada  literario  musical  en  Silao,  Gto..  el  11  de  enero  de  1923. 


PROGRAMA 


I.— Obertura  del  Oratorio  "Paulus".  F.  Mendelsson  Bartholdy. 

IR — Discurso  por  el  limo,  y Revmo.  Sr.  LV.  P.  José  de  Jesús  Manrique?. 

y Zárate,  Obispo  electo  de  Huejutla. 

III.  — He  aquí  el  Corazón  que  tanto  ha  amado  a los  hombres.  Cuadro  plás- 

tico. 

IV.  — Poesía  por  el  señor  Lie.  D.  Francisco  Elguero. 

V. — Super  ilumina  Babylonis.  Coro  a cuatro  voces  mixtas. 

P.  L.  de  Palestrina. 

VI. — (a)  Ten  piedad  de  mí.  Plegaria. 

(b)  Voto  del  Episcopado  Mexicano  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ere 

el  destierro.  Cuadro  plástico. 

VII. — Le  dernier  sommsil  de  la  Vierge.  J.  Massenet. 

VIII. — Alocución  por  el  señor  Cura  de  Tlalpam  Pbro.  D.  Antonio  Ma.  San? 

Cerrada. 

IX. — Exultate  iusti  in  Domino.  Coro  a cuatro  voces  mixtas.  L.  Viadana_ 

X. — ¡Tu  eres  Rey!  Cuadro  plástico. 

XI. — Priests  March.  Mozart. 

A las  6.20  p.m.  se  presentó  el  Excmo.  Sr.  Delegado  acompañado  de 
todos  los  limos.  Sres.  Arzobispos  y Obispos  que  asistieron  a la  Bendición  y 
Colocación  de  la  Primera  Piedra  del  Monumento  Nacional,  en  el  Teatro  in- 
dicado, el  cual  elegantemente  adornado,  contenía  una  numerosa  y selecta 
concurrencia.  Inmediatamente  dió  principio  la  Velada  que  fué  verdadera- 
mente una  glorificación  del  Rey  Eterno  de  los  siglos,  pues  tanto  los  dis- 
tinguidos oradores,  que  en  ella  tomaron  parte,  como  las  poesías  en  ella  de- 
clamadas, los  Cuadros  plásticos  hermosamente  dispuestos,  los  coros  diri- 
gidos por  el  clásico  gusto  y hábil  batuta  del  Sr.  Dr.  Miguel  V.  Miranda,  y 
la  sentida  y elocuente  alocución  del  Excmo.  Sr.  Delegado,  formaron  un  ex- 
traordinario, bello  y sin  igual  conjunto  que  fué  el  broche  de  oro  de  los- 
grandiosos  acontecimientos  de  aquel  memorable  día. 
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MARZO  DE  1954. 

♦ Día  1? — Misa  a las  9 de  la  ma- 
ñana. Peregrinos  de  Moroleón,  Gto., 
que  fervorosamente  se  postran  ante 
el  Divino  Rey  de  los  corazones. 

♦ Día  2.  — Aniversario  de  la 
elección  de  nuestro  Santísimo  Pa- 
dre el  Papa  Pío  XII.  Cristo  Rey  lo 
proteja,  y lo  conserve  y no  lo  deje 
caer  en  manos  de  sus  enemigos. 

Los  nuevos  esposos  Julia  Valen- 
cia y Santiago  Sandoval  que  unie- 
ron sus  destinos  en  la  ciudad  de 
México  el  28  de  febrero  p.p.  vinie- 
ron especialmente  a esta  Montaña 
para  consagrar  su  nuevo  estado  a 
Jesucristo  Nuestro  Rey.  Le  deja- 
ron al  pie  de  su  altar  como  testi- 


L'urante  el  día  y a todos  los  pere- 
grinos se  les  estuvo  imponiendo  la 
ceniza  y es  de  notar  que  un  grupo 
de  norteamericanos  con  mucho  fer- 
vor se  postraron  ante  el  sacerdote 
para  que  les  impusiese  el  signo  clel 
cristianismo  y recuerdo  de  la  muer- 
te. 

♦ Día  4. — Misa  a las  9 de  la  ma- 
ñana con  peregrinos  de  Encama- 
ción de  Díaz,  Jal.,  que  en  número 
de  cincuenta  personas  asistieron  a 
la  Hora  Santa  dándoseles  al  final  la 
Bendición  Eucarística. 

♦ Día  5. — Misa  a intención  de 
la  Adoración  Perpetua  a las  9 de 
la  mañana  con  peregrinos.  Víacru- 
cis  a las  6.45  de  la  tarde  con  sermón 
de  la  Pasión. 


* LA  MONTAÑA  DE  CRISTO  REY  * 

época  actual. 

Pbro.  Mónico  Villegas. 


monio  de  esperanza,  los  azahares  y 
flores  de  su  boda. 

Un  grupo  de  Religiosas  Siervos 
del  Corazón  de  Jesús,  residentes  en 
Irapuato,  vienen  a pedirle  a Cristo 
Rey  las  bendiga  y las  socorra  para 
construir  su  casa  de  apostolado. 

♦ Día  3. — Miércoles  de  ceniza. 
"Acuérdate,  oh  hombre,  que  eres  pol- 
vo y en  polvo  te  convertirás".  An- 
tes de  la  Santa  Misa  se  bendicen  las 
c mizas  y se  imponen  a los  obreros 
y visitantes. 

Misa  por  el  eterno  descanso  del 
alma  del  apóstol  de  la  Realeza  Divi- 
na, Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D. 
Emeterio  Valverde  Téllez,  que  en 
este  día  celebraba  su  onomástico. 
Dios  lo  tenga  en  su  Reino. 


♦ Día  6. — Misa  a las  9 de  la  ma- 
ñana con  peregrinos  que  desde  Ix- 
miquilpan,  Hgo.,  llegaron  penosa- 
mente y en  tres  autobuses  para  vi- 
sitar aí  Soberano  Rey,  depositando 
su  nequeño  tributo.  Algunos  de  ellos 
subieron  a pie  desde  Aguasbuenas 
y a todos  se  les  despidió,  después 
de  la  Hora  Santa,  con  la  Bendición 
Eucarística. 

♦ Día  7. — Misa  de  9 y 11  de  la 
mañana  con  Bendición  Sacramen- 
tal. A la  1 de  la  tarde  Misa  y Salve 
Regina  en  alabanza  de  la  Reina  de 
los  mexicanos.  Asistencia  de  pere- 
grinos de  la  Parroquia  de  San  Mi- 
guel de  León,  Gto.,  en  cinco  auto- 
buses y otro  de  la  hacienda  del  Co- 
pal, Gto.  A las  3.30  de  la  tarde,  Ho- 
ra Santa  con  Bendición  y reserva. 
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+ Día  8. — Misa  a las  9 de  la  rna- 
ñana  con  campesinos  de  la  región,  a 
la  7 de  la  tarde  ejercico  con  oración 
del  Año  Santo  Mariano. 

♦ Día  9. — Misa  con  peregrinos 
del  rancho  del  Tecolote,  Gto. 

♦ Día  10. — Misa  a las  9 con  pe- 
regrinos y algunos  adoradores  de  la 
Sección  "Cristo  Rey"  de  esta  Santa 
Montaña.  A las  10  de  la  noche  vi- 
gilia de  la  Adoración  Nocturna  con 
maitines  solemnes,  Misa  a media 
noche  y comunión  eucarística.  Pre- 
side el  Padre  ayudante. 

♦ Día  11. — Desde  las  6.30  de  la 
mañana  empiezan  a llegar  los  auto- 
buses que  en  número  de  24  traje- 
ron romeros  desde  la  lejana  Parro- 
quia diocesana  de  San  Pedro  de  los 
Pozos,  Gto.  Celebraron  Misa  de  7 y 
de  8 respectivamente  los  padres  vi- 
carios Pbros.  L'.  Evodio  García  y D. 
Miguel  Madrigal.  A las  9 celebró 
solemnemente  diaconándole  los  an- 


tes dichos  sacerdotes,  el  Sr.  Cura 
D.  Antonio  de  P.  Gutiérrez,  ocupan- 
do la  cátedra  sagrada  el  Padre  Ca- 
pellán y encargado  ae  las  obras,  D. 
José  A.  Betanccurt,  quien  comen- 
tó las  palabras  de  Santo  Tomás: 
"Se  nascens  dedit  socium.  Conves- 
cens  in  edulium.  Se  moriens  dat  in 
pretium,  se  regnans,  dat  in  praemi- 
um". 

"¿Cómo  no  pagar  con  amor  a 
Quien  por  amor  ba.ió  desde  el  cie- 
lo, se  hizo  nuestro  hermano,  nos 
dió  su  cuerpo  santísimo  por  ali- 
mento del  alma,  murió  en  la  cruz 
para  rescatarnos  de  las  garras  del 
enemigo  y reinando  eternamente  en 
el  cielo  se  nos  dá  por  recompensa?" 
Así  se  expresó  el  Padre  Capellán 
terminando  con  una  consagración 
de  toda  la  Parroquia  al  Corazón  Di- 
vino de  Cristo  Rey. 

Durante  el  día  estuvo  expuesto 
su  Divina  Majestad  acompañado  de 
los  peregrinos  hasta  las  tres  y me- 


E!  Sr.  Cura  D.  Antonio  Gutiérrez,  de  San  Pedro  de  los  Pozos,  Gto.,  oficiando 
en  la  Misa  de  su  peregrinación  el  11  de  marzo  del  presente  año. 


El  Padre  Capellán  D.  José  A. 
Betancourt  y el  Padre  ayudan- 
te D.  Mónico  Villegas,  reciben 
a los  peregrinos  de  Pozos, 
Gto„  presididos  por  su  Párro- 
co y Vicarios. 


dia  de  la  tarde  en  que  se  rezó  el 
Santo  Rosario  y se  impartió  ¡a  Ben- 
dición. 

Es  de  hacerse  notar  que  esta  es 
una  de  las  Parroquias  más  pobres 
de  la  Diócesis  y que  debido  al  celo 
y espíritu  de  organización  de  su 
Párroco  pudo  tenerse  esta  peregri- 
nación, pues  todo  el  año  está  insis- 
tiéndoles  que  ahorren  y que  críen 
un  pollito  para  los  gasto0  de  su  pe- 
regrinación; así  lo  hicieron  este  año 
y gracias  a ello  cerca  de  un  millar 
de  peregrinos  y caminando  toda  la 
noche  por  los  vericuetos  de  la  sie- 
rra llegaron  al  amanecer  hasta  la 


cumbre  santa  de  Cristo  Rey,  para 
dejarle  como  prenda  el  corazón  ;Sr. 
Cura  Gutiérrez,  prosit!  Cristo  Rey 
bendiga  a su  Parroquia  y lo  lleve  al 
cielo  con  todos  sus  fe1  Egreses. 

♦ Día  12. — Misa  en  el  Santuario 
de  la  Reina  de  la  Nación  Mexicana 
Santa  María  de  Guadalupe,  con  asis- 
tencia de  los  obreros  «i  las  8.30  de 
la  mañana.  Por  la  tarde  rosario  y 
oración  del  Año  Santo  Mariano. 

♦ Día  13.—  Misa  a las  0 de  la 
mañana  con  un  grupo  de  ciclistas 
llegados  de  la  región. 


De  diversas  partes  de  la  Re- 
pública llega,  el  14  de  mar- 
zo, una  peregrinación  a las 
plantas  de  Cristo  Rey. 
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♦ Día  14. — Encabezando  un  nu- 
trido grupo  de  obreros  guadalupa- 
nos  de  San  Luí  Potosí,  llegó  a las 
cinco  y media  de  la  mañana  el  P. 
D.  Moisés  González  que  con  siete 
autobuses  y cerca  de  300  peregri- 
nos llegaron  cantando:  "Que  viva 
mi  Cristo,  que  viva  mi  Rey,  que  im- 
pere doquiera  triunfante  su  ley".  A 
las  6 de  la  mañana  celebró  el  Padre 
peregrino,  en  la  Ermita  Expiatoria ; 
subieron  a visitar  las  obras  de  la 
Basílica  y a las  9 de  la  mañana  y 
después  de  agradecerles  ei  P.  Cape- 
llán a nombre  de  Cristo  Rey  y del 
Excmo.  Sr.  Obispo  su  visita,  reci- 
bieron la  Bendición  Eucarística  pa- 
ra regresar  a su  lugar  de  origen. 
El  P.  D.  Moisés  González  dejó  es- 
crito lo  siguiente:  "En  este  día  14 
de  marzo  de  1954  los  Obreros  Gua- 
dalupanos  de  San  Luis  Potosí  vi- 
nieron a esta  Santa  Montaña  a ren- 
dir vasallaje  a Jesucristo  su  Rey  y 
a ofrecerle  lo  más  que  pueden,  su 
corazón,  por  medio  de  la  Virgen 
Santísima,  su  bendita  Madre,  en  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa". 


El  Sr.  Cura  de  la  Parroquia  de 
San  Matías  Ixtacaleo,  D.  F.  Pbro. 
D.  Arcadio  Carreño  después  de  ce- 
lebrar en  el  Santuario  de  la  Reina 
a las  10  de  la  mañana  escribió  de 
su  puño  y letra:  "Por  primera  vez 
vine  a esta  Santa  Montaña  de  Cris- 
to Rey  y tuve  la  dicha  de  celebrar 
la  Santa  Misa  en  la  que  me  consagré 
total  y enteramente  a Cristo  Rey, 
para  que  aceptase  mi  pobre  cora- 
zón al  igual  que  esta  Montaña,  pa- 
ra que  establezca  su  trono,  po\’  in- 
tercesión de  mi  Madre  Santísima  de 
Guadalupe". 

Misa  a las  11  con  Bendición  Eu- 
caríst'ca  en  la  Ermita  Expiatoria. 
A la  una  de  la  tarde  en  el  Santua- 
rio de  la  Reina,  Misa  y cántico  de  la 
Salve.  A las  3.30  p.m.  Hora  Santa 
y Bendición. 

♦ Día  15. — Misa  a las  9 de  la 
mañana  con  peregrinos  de  San  Juan 
de  los  Lagos. 


De  las  lejanías  de  la  Patria  llegan  hombres,  mujeres,  ancianos  y niños  para 
exponerle  al  Cristo  de  la  Santa  Montaña  todos  sus  dolores  y contarle  todos 
sus  pesares.  Pozos,  Gto. 


IN  NOMINE  TUO  LAXABO  RETE 

ü Tí,  Rey  de  los  señores,  y Majestad  de  los  que  imperan, 
que  amorosamente  inclinas  tus  ojos  llenos  de  dulzura 
para  atraer  a tu  corazón  más  y más  fieles  vasallos,  a ti, 
último  fin  de  nuestras  actividades  y desvelos,  te  dedica- 
mos este  nuevo  año  de  trabajo,  lanzando  en  tu  divino 
nombre  la  red . . . 


La  Redacción. 


¡Al  Rey  de  reyes 


y Señor  de  los  que  dominan  con  fe  y 
adoración'  Seminario  Conciliar  de 
León,  Gto.  • 


*******  ******* 


¡A  Ti,  Majestad  de  los  cielos, 


reverentes  te  juramos  fidelidad1 
Seminario  Conciliar  de 
A guascalientes,  Ags. 


¡A  Tí,  Cristo  Rey  Inmortal 


esplendor  del  Padre,  Hijo  de  la  Virgen  María, 
Camino,  Verdad  y Vida 
para  todos  los  hombres  de  buena  voluntad, 
nuestro  homenaje  más  ferviente1 


limo,  y Revmo.  Sr.  Abad 

D.  Fel  iciano  Cortes 

y V.  Cabildo  de  la  Insigne  y Nacional  Basílica 
de  Guadalupe  Hidalgo,  D.  F. 
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